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“Vio y creyó” 
La resurección de Cristo: un hecho histórico

Base de nuestra fe 
Según San Pablo, “Si Cris-

to no resucitó, vana es nuestra 
predicación y vana es nuestra fe” 
(1Cor 15,14). Por eso los enemi-
gos trataron de ocultar este he-
cho de la resurrección de Jesús, 
hablando de robo: “Digan que 
sus discípulos vinieron de noche 
y robaron su cuerpo, mientras 
nosotros estábamos dormidos” 
(Mt 28,13). ¡Qué testigos intere-
santes! Mientras estaban dormi-
dos, vieron que los discípulos de 
Jesús se llevaron su cuerpo. 

Por otro lado, María Mag-
dalena grita a pleno pulmón: 
“He visto al Señor” (Jn 20,18). 
Lo mismo repiten los discípu-
los: “Hemos visto al Señor” (Jn 
20,24). Hasta Santo Tomás, el 
incrédulo, se rinde, al tener una 
experiencia personal con el Resu-
citado (Jn 20,29). 

Resurrección real 
De todos modos, los cie-

gos y dormidos siguen gritando 
como siempre: “No es cierto. Je-
sús no resucitó de veras. Se trata 
de una resurrección “espiritual”. 
Sus discípulos al percibir su pre-
sencia “espiritual” entre ellos, 
inventaron sus relatos de las apa-
riciones de Jesús, como medio 
para afianzar más esta convic-
ción entre todos”. 

Según ellos, es posible que 
algún día podamos encontrar en 
algún lugar el cuerpo de Jesús o 
por lo menos su esqueleto. Char-
les Taze Russel, fundador de los 
testigos de Jehová, escribió: “El 
cuerpo humano del Señor, fue 
quitado de la tumba por el po-
der de Dios” (El arpa de Dios, p. 
169); “Si se disolvió en gases o si 
todavía se halla preservado en 
algún lugar... nadie lo sabe” (Es-
tudios de las Sagradas Escrituras, 
p. 120). Y su sucesor Rutherford, 
añadió que tal vez “El Señor lo 
haya preservado en algún lugar 
para exhibirlo al mundo duran-

te la edad milenaria” (El arpa de 
Dios, p. 170). 

Pues bien, nosotros no es-
tamos de acuerdo con esa mane-
ra de pensar. Nosotros creemos 
firmemente que Jesús resucitó de 
veras, es decir que su cuerpo re-
cobró la vida y con este mismo 
cuerpo de antes, ya transforma-
do, Jesús se presentó a sus dis-
cípulos, vive y seguirá viviendo 
por toda la eternidad. Esta es la 
fe que nos viene desde un prin-
cipio, en esto creemos y creere-
mos para siempre. Para nosotros, 
todo lo demás es puro cuento, 
sin ningún fundamento ni en la 
Biblia ni en la Tradición de la 
Iglesia, que nos hablan claramen-
te de la resurrección «física» de 
Jesús. 

Vio y creyó 
Además de esto, ¿en qué 

nos basamos para estar tan segu-

Los apóstoles y los primeros discípulos “vieron” y “creyeron”. No inventaron nada.
Jesús resucitó de veras. Esta es la fe de la Iglesia y ésta es nuestra fe. 

 
Por el p. Flaviano Amatulli Valente, fmap
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MISIONES DE SEMANA SANTA
-¿Basta con repartir ropa y comida?-

Se acercaba la semana santa y, como siempre, 
existía una enorme efervescencia entre los jóvenes 
por  apuntarse en algún grupo destinado a pasar 
los días santos en la sierra, entre los más pobres y 
abandonados de la región. 

-¿Para qué? –Le pregunté al padre encargado 
de la organización, que me acababa de invitar a 
encabezar uno de esos grupos.

-Para repartir ropa y comida entre los más 
necesitados – fue su respuesta.

Entonces decidí aclarar de una vez las cosas 
con el encargado de organizar  esos eventos, un vie-
jo lobo de mar, acostumbrado a revolverlo todo, 
con tal de salirse siempre con la suya. Y salieron 
a relucir ideas totalmente descabelladas, al margen 
del dato revelado, como si la promoción humana 
fuera el eje fundamental de la misión de la Iglesia.

-¿Qué hizo Jesús? –Insistía- Sanó a los enfer-
mos, dio de comer a los hambrientos, luchó contra 
los explotadores; en fin, vino a establecer el Reino 

de Dios, que consiste esencialmente en un mundo 
de paz, solidaridad y hermandad entre todos. 

De ahí su gran preocupación por recolectar 
ropa y víveres para distribuirlos entre los más po-
bres y necesitados de la región. Y concluyó:

-En el fondo, en esto va a consistir algún día 
el juicio final, en averiguar si hemos optado o no 
por los pobres  y necesitados (Mt 25, 31-46).

Le pregunté cómo era posible llegar a un tal 
desprendimiento, sin una previa conversión. Ade-
más, le objeté que la opción preferencial en favor 
de los pobres ni reflejaba adecuadamente el que-
hacer de Jesús ni agotaba el dato revelado ni era 
lo fundamental del mensaje evangélico. Ante este 
cuestionamiento, el padre encargado de las misio-
nes de semana santa pareció perder los estribos 
(una de sus mañas para salirse siempre con la suya):

-Palabras, palabras – rebatió-. Yo hago lo que 
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Editorial

Las imágenes
y la Virgen de Guadalupe

Enero de 1972. En un encuentro diocesano 
por primera vez me atreví a poner en guardia a 
los agentes de pastoral (clero, vida consagrada y 
laicado comprometido) acerca del inminente pe-
ligro, representado por el fenómeno del prose-
litismo sectario, que ya estaba haciendo acto de 
presencia en la región. La reacción fue unánime: 
“Las sectas no representan ningún peligro para 
nuestros indígenas, puesto que nunca lograrán 
apartarlos de sus santitos. Además, nunca la Vir-
gen de Guadalupe permitirá que México aban-
done su fe católica”.

Falsa confianza. De hecho, pasó el tiempo y 
los “inditos” abrieron los ojos, dando prueba de 
no ser tan cerrados, como muchos se imagina-
ban. Me pregunto: “¿Por qué, en lugar de apos-
tar por el poder de la ignorancia y quedarnos 
sin hacer nada, no apostamos por la fuerza de 
la verdad, haciendo todo lo posible por instruir 
a los “inditos” y a todo el pueblo católico acerca 
de los elementos fundamentales de nuestra fe?”.

Fue un grave error histórico. Y los errores 
se pagan. Como estamos comprobando actual-
mente con creces.

No nos damos abasto
Octubre de 1975. Me estaba quejando con el 

obispo acerca de la actitud irresponsable de un 
párroco con relación al peligro representado por 
la acción proselitista de las sectas, que ya estaban 
ganando terreno en la zona. Respuesta: “El pá-
rroco fulano no se da abasto para atender a tanta 
gente. Para sostenerse, le basta contar con la ter-
cera parte de la población que tiene a su cargo”.

Criterio: “Garantizar el sustento para el cura”. 
¿Y el bien de la gente? Además, ¿qué se entiende 
por “atender”? ¿Es suficiente la administración 
de los sacramentos?

Todos estamos evangelizando
Principios de 1987. En la primera reunión 

como responsable del “Departamento de la Fe 
frente al proselitismo protestante”, integrado a 
la Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe, 
los encargados del ecumenismo me advirtieron: 

esos amigos saben repetir es la palabra “respe-
to”: hay que respetar a los que pertenecen a otro 
grupo religioso. ¿Y la obligación de educar en la 
fe al pueblo católico? Parece fanatismo. Según 
esos falsos pastores, que se ufanan de ser “ecu-
ménicos”, habría que dejar al pueblo católico así 
como está, sin intervención alguna para ponerlo 
en guardia acerca de los peligros que lo asechan. 
Sálvese el que pueda; que cada uno decida por su 
cuenta, sin ninguna orientación de parte de sus 
pastores.

 Y cuando todo está perdido, sencillamente 
piden un cambio de parroquia, para seguir orde-
ñando a los católicos que quedan. ¿Hasta cuándo 
durará este juego diabólico?

Teología india
Principios del año 2.000. En un encuentro 

masivo acerca de la defensa de la fe con relación 
al fenómeno del proselitismo religioso, un cura 
me llevó aparte y me atacó violentamente:

-¿Qué es eso de Cristo y su Iglesia? Usted ¿no 
se da cuenta de que el cristianismo es una reli-
gión importada? Yo soy indio pura sangre y es-
toy luchando para que nosotros regresemos a la 
religión de nuestros ancestros, que no tiene nada 
que envidiar al cristianismo.

No les cuento cuál fue mi respuesta. Se la pue-
den fácilmente imaginar. Es suficiente contarles 
que tuvo que intervenir el vicario foráneo, antes 
de que lo sacara a patadas del salón en que se 
estaba realizando el evento. Mira nomás: siendo 
pastor de los católicos y viviendo de ellos, al mis-
mo tiempo está haciendo todo lo posible para 
confundirlos y llevárselos a la religión de los an-
cestros. Y todo esto, sin que nadie le diga nada.

En otro lugar de América Central, resulta que 
un cura, sin contar ni con una sola gota de san-
gre indígena, se encarga de establecer sacerdotes 
mayas, instruirlos en los antiguos ritos y propor-
cionarles lo necesario para su oficio, invitando 
a los pocos católicos que quedan para que los 

ESTAMOS PERDIENDO
LAS MASAS CATÓLICAS

¿QuIéN TIENE lA culpA?
Es inútil echarle la culpa a factores externos.

Si enteras comunidades, en otros tiempos completamente católicas,
en la actualidad cambiaron de rostro,

nosotros, los pastores, tenemos gran parte de la culpa.
No hay determinismo histórico.

Por el p. Flaviano Amatulli Valente, fmap

“Su tarea será la de poner al 
tanto a la Conferencia Epis-
copal acerca de los avances de 
los hermanos separados”.

Ante mi inconformidad, 
insistieron: “¿Cuál es el problema? Nosotros 
podemos atender al 5% de la población católi-
ca. Que ellos se encarguen de los demás”. Tan 
de sencillo. En lugar de ver qué podemos ha-
cer para atender a todo el pueblo católico, nos 
quedamos con una mínima parte y dejamos a la 
mayoría bajo la responsabilidad de la competen-
cia. Que ellos se encarguen de su evangelización 
y cuidado pastoral. En el fondo, todos estamos 
trabajando en lo mismo. 

Otro error histórico de consecuencias incal-
culables, cometido de parte de mucha gente apa-
rentemente muy preparada, que confundió las 
cosas y a la mera hora no se hace responsable 
de nada.

Ecumenismo
¿Qué tiene que ver el ecumenismo con nues-

tra realidad? ¿Resulta tan difícil entender que el 
ecumenismo no se lleva con el proselitismo reli-
gioso? Y sin embargo, los “sabios y entendidos” 
cayeron y siguen cayendo en la trampa, abando-
nando al pueblo católico en manos de los grupos 
proselitistas, sin mover ni un dedo. 

Su sueño: imitar al papa Juan Pablo II. ¿Acaso 
no se daban cuenta y no siguen dándose cuenta 
de que se trata de realidades muy diferentes? ¿Es 
tan difícil entender que existe una enorme dife-
rencia entre las iglesias históricas y las organiza-
ciones proselitistas? ¿Cuándo han visto al papa 
Juan Pablo II hacer ecumenismo con los testi-
gos de Jehová, los mormones, los adventistas del 
séptimo día o cualquier tipo de pentecostales, 
que ahora están conquistando a nuestra gente?

Por otro lado, ¿acaso para un católico es indi-
ferente quedarse en la Iglesia fundada por Cristo, 
fundar su propia iglesia o adherirse a la organiza-
ción religiosa que más le agrade? ¿Acaso ya des-
aparecieron del diccionario católico los pecados 
de herejía, cisma y apostasía? 

Y sin embargo, se sigue en la confusión, apa-
rentando apertura y comprensión. Lo único que 

El 30 de diciembre de 2011, Mons. José Trinidad Zapata Ortiz,
obispo de San Andrés Tuxtla, confirió la ordenación diaconal a

siete seminaristas apóstoles de la Palabra (de izq. a der.): Pascual Pérez 
Rodríguez, Carlos Manuel García Xicay, Rutilio Antonio Reyes, David 
Aurelio Ku Yam, Agustín Chutá López, Rogelio Hernández Ramírez y 

Manuel Francisco Koh May.
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ros de que Jesús resucitó de veras con el cuerpo que tenía 
antes y que sus apariciones fueron reales y no tuvieron 
nada que ver con algún fantasma? (Lc 24,39). En la expe-
riencia de San Juan, que “vio y creyó” (Jn 20,9). ¿Y qué 
fue lo que vio San Juan que de inmediato lo hizo creer en 
la resurrección de Jesús? ¿Acaso con él no estaba también 
San Pedro? ¿Por qué, entonces, no pasó lo mismo con San 
Pedro, que “vio” el sepulcro vacío y siguió “sin creer” en la 
resurrección de Jesús? 

Los lienzos y el sudario 
Aquí está la clave: la posición de los lienzos y el suda-

rio. San Juan sabía cómo habían dejado el cuerpo de Jesús, 
envueltos en los lienzos y con el sudario sobre la cabeza. 
Ahora bien, San Juan encuentra los lienzos intactos, como 
cuando estaban envolviendo el cuerpo de Jesús, con la dife-
rencia que se ven como aflojados al desaparecer el cuerpo 
que contenían. Lo mismo observa con relación al sudario, 
que se encuentra en el mismo lugar, un poco levantado por 
el efecto de la sangre que lo había algo endurecido. 

Al ver esto, San Juan creyó “pues hasta entonces 
no había comprendido que según las Escrituras Jesús debía 
resucitar de entre los muertos” (Jn 20,9). Como se puede 
notar, San Juan relaciona la resurrección de Jesús con su 
cuerpo físico, no con una confianza ciega en algo que Jesús 
había anunciado anteriormente o él mismo había encon-
trado en las Escrituras. 

¿Y por qué San Juan “creyó” en la resurrección de 
Jesús, íntimamente relacionada con la desaparición de su 
cuerpo? Porque se dio cuenta de que, estando así los lien-

aquellas palabras de Jesús: “Di-
chosos los que creen sin haber vis-
to” (Jn 20,29). 

Problema de traducción 
¿Y por qué tanta confu-

sión acerca de un problema tan 
importante para nuestra fe? Por 
la dificultad de traducir correc-
tamente el texto griego que se 
refiere a la posición de los lien-
zos y el sudario (Jn 20,5-7). Un 
problema bastante complicado, 
cuya solución implica un amplio 
conocimiento de la lengua grie-
ga y las costumbres funerarias de 
aquel tiempo. 

Si alguien quiere lanzarse a 
esta tarea, adelante. En la revista 
“30 Días” encontrará una bue-
na base para hacerlo (cf. Valente 
Gianni, Don Antonio y los prime-
ros indicios de la resurrección, 30 
Días, pp. 16-19). ¡Enhorabuena!

Bibliografía recomendada:
Persili, Antonio, Sulle tracce del 
Cristo Risorto. Con Pietro e Giovan-
ni testimoni oculari, Edizioni Centro 
Poligrafico Romano, Tivoli 1988.
Heinrich Schlier, Sobre la resurrec-
ción de Jesucristo, editado por 
30Giorni.

zos y el sudario, era imposible 
que alguien se hubiera “robado” 
el cuerpo de Jesús sin soltar las 
vendas ni mover nada. Con-
clusión: Jesús había resucitado 
como lo había anunciado. 

Un hecho histórico 
Así que San Juan creyó 

porque vio, no porque recordó 
el anuncio hecho anteriormente 
por Jesús (Lc 9,22) o por el co-
nocimiento de las Escrituras (Jn 
20,9). Lo mismo que pasó con 
Santo Tomás y los demás discípu-
los, que primero “vieron” y des-
pués “creyeron”. 

Estando así las cosas, la fe 
de los primeros cristianos en Je-
sús resucitado tuvo como base 
un hecho histórico: la resurrec-
ción de Jesús en la carne y no 
una confianza ciega en las pala-
bras de Jesús o en las profecías. 

Algo diferente de lo que 
pasa con nosotros. Nosotros cree-
mos en Jesús resucitado porque 
ésta es la fe de la Iglesia fundada 
por Él, basada en las Escrituras del 
Antiguo y Nuevo Testamento, la 
Tradición y el Magisterio. Para 
nosotros son plenamente válidas 
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hizo Jesús y ya. Ustedes sigan con sus razonamien-
tos huecos y vamos a ver hasta dónde van a parar.

-¿Usted hizo lo que hizo Jesús? – Le contesté- 
A ver: ¿cuáles fueron las instrucciones, que Jesús dio 
a los apóstoles (Mt 10, 5-15) y a los setenta y dos 
discípulos (Lc 10, 3-12), cuando los entrenó para la 
misión? ¿Acaso les dijo que llevaran comida y ropa 
para ayudar a los pobres? Por otro lado, ¿en qué con-
siste la misión, siempre según el dato bíblico? ¿Acaso 
no consiste en anunciar el Evangelio  (Mc 16, 15)?

Como era de esperarse, en lugar de contestar 
a mis preguntas, se salió con el cuento de siempre: 
no se puede anunciar el Evangelio a uno que tiene 
el estómago vacío. Tuve que aclararle que, teniendo 
en cuenta la experiencia de las primeras comunida-
des cristianas, el Evangelio es para todos y de una 
manera especial para los que menos valen para los 
ojos del mundo (Lc 4, 18 y 1Cor 1, 28). 

Otra vez fingió enojarse, con el fin de escabu-
llirse, sin dejar nada en claro: 

-Así que, según usted, no hay que ayudar a 
los pobres.

-Claro que hay que ayudar a los pobres en la 
medida de lo posible. El problema está en evitar la 
confusión entre la promoción humana y la evangeli-
zación, el apoyo material y la predicación del Evan-
gelio, el promotor social y el misionero. En nuestro 
caso concreto, que bueno que haya alguien que se 
encargue de llevar a los pobres alguna ayuda mate-
rial. Lo importante es que haya también alguien que 
se encargue de llevarles la Palabra de Dios. Y no vaya 
a pasar lo que actualmente está pasando en muchos 
lugares, que se preocupen solamente por lo material, 
olvidándose de lo espiritual, sin importar si uno es 
creyente o no, a tal grado que alguien se considere 
misionero, sin fe ni práctica cristiana alguna. 

Aparte de esto, lo invité a reflexionar seria-
mente sobre lo que hicieron los apóstoles cuando se 
vieron agobiados por las tareas asistenciales. Senci-
llamente delegaron a otros estas tareas, para dedi-
carse exclusivamente a lo propio de su ministerio, 
es decir a la “predicación y la oración” (Hech 6, 4). 
Y concluí:

-Esto es  precisamente lo que tendría que ha-
cer usted, en lugar de dedicarse a tantas cosas, que 
no tienen nada que ver con el ministerio sacerdotal, 
como son el asunto de los pobres y de los inmi-
grantes. Para eso, podría haber laicos posiblemente 
más preparados y más disponibles que usted. ¿Acaso 
para usted no sería suficiente dedicarse enteramente 
al cuidado pastoral de su inmensa parroquia?

Al mismo tiempo le aclaré que de mi parte 
estaría dispuesto a encabezar un grupo de misione-
ros, a condición que se dedicaran antes que nada a 
llevar la Palabra de Dios a los pobres de la sierra. 
Ante este cuestionamiento y esta propuesta, como 
era su costumbre, el padre encargado de las misio-
nes de semana santa y de los inmigrantes, me dejó 
plantado y se alejó sumamente enojado. Después 
supe que las misiones de semana santa y la pastoral 
de los inmigrantes eran patrocinadas por una insti-
tución extranjera, con presupuesto y todo, algo de 
lo cual solamente él y unos cuantos amigos de la 
curia episcopal estaban enterados. 

CONTESTA
1.- En tu parroquia, ¿hay gente que sale de misión 
durante la semana santa? ¿Qué hace en concreto?
2.- ¿Qué sugieres para mejorar la misión de semana 
santa?
Tomado del libro “Fotografías de la realidad 
eclesial”, de próxima aparición.

“Vio y creyó”

Misiones de Semana Santaacompañen en su culto.
¡Pobre Iglesia Católica, apuñalada por sus mis-

mos ministros! Es el caso de repetir: “Con ami-
gos como estos, ¿para qué quiero enemigos?” 
Investiguen las causas por las cuales enteras co-
munidades católicas se cambiaron de religión y 
van a descubrir cosas realmente alucinantes. Lo 
peor del caso es que los culpables siguen cam-
pantes como nunca, como si no tuvieran nada 
que ver en el asunto. ¡Suma desfachatez! Avien-
tan la piedra y esconden la mano.

Me pregunto: “¿A qué se debe tanto rechazo 
contra la Iglesia que los vio nacer en la fe y de 
la cual se presentan como ministros?” ¿No será 
porque no se sintieron apoyados por ella, cuando 
pretendían hacer realidad su proyecto político de 
tipo marxista? Fíjense en qué lugar el catolicismo 
sufrió más bajas y verán que sus pastores por lo 
general tuvieron mucho que ver con la Teología 
de la Liberación y la Teología India, su hija na-
tural, fascinados por la idea del Reino de Dios 
en contraposición al papel de Cristo y su Iglesia.

Conclusión
Si el catolicismo ya ha desaparecido o está 

desapareciendo en enteras regiones, en otros 
tiempos totalmente católicas, alguien tiene la 
culpa. Mi pregunta es: “Nosotros, aquí y ahora, 
¿qué podemos hacer para detener esta sangría 
constante de católicos hacia los grupos prose-
litistas y, donde sea posible, intentar revertir la 
situación?”. Una tarea para todos. Nadie diga: 
“Son cosas de otras latitudes; aquí estamos muy 
bien”. No se olviden del refrán: “Cuando ves a 
tu vecino rasurar, pon tu barba a remojar”.
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Desde BRASIL
Me agrada siempre su valentía y su entusiasmo 
misionero.
Carísimo y amado Padre Amatulli: Saludos cordiales. 

Mucho interés
Desde el tiempo de Dom Carlos Alberto Nava-

rro, Arzobispo de Niterói, he venido acompañando 
con mucho interés sus obras y sus propuestas misione-
ras y pastorales. Me agrada siempre su valentía y su 
entusiasmo misionero.

“Sueños descabellados”
Estoy leyendo ahora sus “Sueños descabella-

dos”. Comulgo también con sus deseos y aspiraciones, 
que a veces parecen utópicos, pero necesarios para el 
crecimiento del Pueblo de Dios.

Barreras muy difíciles
Entre tanto, las barreras a veces parecen muy 

difíciles para nosotros que estamos comprometidos 
con el Movimiento Eclesial Apóstoles de la Palabra. 
Reacciones y dificultades inmensas se presentan de to-
dos lados como enjambres de abejas. Pío XII, que Dios 
lo tenga en su gloria, decía que no estaba muy preocu-
pado con los protestantes, pero si con la inercia, con la 
falta de responsabilidad y compromiso, la inactividad 
y el comodismo de parte de los católicos con la Iglesia.

El desinterés y la falta de comprensión de la 
realidad en nuestros tiempos no se encuentran sola-
mente entre los laicos, sino también entre el clero de 
manera general.

Ab imo pectore,
Diácono Attila Brugger Moledo.

Desde COLOMBIA
Nos hemos mantenido
en el aprendizaje de la Palabra

Reverendo padre Amatulli: Un cordial saludo. 
Los estudiantes Apóstoles de la Palabra nos dirigimos a 
Usted para compartirle nuestras experiencias después 
de haber recibido el curso bíblico dictado por las her-
manas misioneras Apóstoles de la Palabra.

Miedo
Una de ellas fue el miedo, ya que al inicio sabía-

mos muy poco con respecto a la Biblia. No teníamos 
conocimiento sobre la ubicación de los libros bíblicos. 
Podemos decir que éramos católicos, pero no tenía-
mos  los fundamentos de por qué lo somos.

También pensábamos que daba igual estar en 
cualquier religión, porque se adora al mismo Dios. Por 
nuestra poca comprensión, dudábamos de la Iglesia 
católica, hasta estar a punto de cambiarnos de religión.

Seguridad
Ahora nos sentimos muy seguros en nuestra 

Iglesia, dispuestos a seguir defendiendo nuestra fe. Es-
tamos muy agradecidos con nuestras hermanitas, ya 
que han sido una gran bendición para nuestra comu-
nidad y, en especial, para nuestro grupo, porque es-
tamos muy interesados y nos hemos mantenido en el 
aprendizaje de la Palabra.

Necesitamos acompañamiento
Queremos el acompañamiento de las misione-

ras, para que nos sigan instruyendo, enseñándonos e 
invitándonos a permanecer firmes en la Palabra, pues 
es un trabajo difícil porque nuestro municipio cuenta 
con muchos hermanos separados, pero esperados con 

Feedback

las misiones que estamos realizan-
do en nuestros barrios y veredas.

Agradecimiento
Agradecemos infinitamen-

te a Dios por ponerlo a Usted en 
nuestro camino por medio de las 
hermanas misioneras, porque a 
pesar de ser un departamento re-
tirado, contábamos con su presen-
cia, sin importar las dificultades y 
sacrificios.

Atentamente, 

Yolanda Morales, Omaira Chávez, Pedro Cañón, 
Nubia Amparo Chávez y Dannia Pinchao

Municipio de Puerto Caicedo,
Departamento del Putumayo, Colombia.

Desde COLOMBIA
Quisiera entregar mi juventud por los herma-
nos que están confundidos.
Padre Amatulli: Reciba un cordial saludo.

He aprendido mucho
Por su incansable trabajo y lucha a favor de nues-

tra Iglesia católica lo admiro mucho. Por eso escribo le 
escribo esta nota para saludarlo y para comentarle que 
he aprendido mucho de sus enseñanzas a través de sus 
libros y conferencias en audio y video, gracias a las her-
manas Amalia, Adriana, Ernestina. Y especialmente gra-
cias al padre Clemente. También salí de muchas dudas 
en este curso o encuentro de dos meses. 

Quisiera colaborar, entregando mi vida
Me encontré con Jesucristo a través de su Pa-

labra. ¿Sabe? En ocasiones han salido mis lágrimas 
porque la Iglesia que Cristo fundó con tanto amor y 
sacrificio, hoy está en una crisis terrible. Siento en mi 
corazón un gran dolor y quisiera colaborar, entregan-
do mi vida y mi juventud por todos los hermanos que 
están confundidos. 

La Iglesia despierta
Me alegra que Dios se manifieste a través de 

personas como Usted. Gracias a eso hoy somos mu-
chas personas, especialmente jóvenes, que luchamos 
por la Iglesia.

Adonde llegan los apóstoles de la Palabra la gen-
te se anima, la Iglesia se despierta. He tenido la opor-
tunidad de verlo con mis propios ojos, porque anduve 
de misión con el padre Clemente en algunas veredas.

Esto me animó a servirle al Señor. Quiero entre-
garme a la Misión y progresar en conocimiento. Ahora 
más que nunca me gustaría ser un sacerdote.

Gracias, padre Amatulli, por su labor incansa-
ble. Que Dios lo siga bendiciendo. 

Jeison Santander
jeisonsan1@hotmail.com

Departamento
del Putumayo Mocoa (Colombia)
Vereda El Bagre (Puerto Caicedo).

Desde BRASIL
Su libro me ayudó muchísimo
Estimado Padre Amatulli:
Paz de Jesús y amor de María

Acabo de leer uno de sus libros (“La Iglesia Ca-
tólica y las sectas. Preguntas y Respuestas”. Para mí fue 
tan claro, con un lenguaje directo y seguro. Ayuda a 
aquellos que están cuestionando a la Iglesia, yo por 
ejemplo.

Soy brasileña, de Mina Gerais y actualmente re-
sido en Macaé Río de Janeiro.

Nací católica, pero en mi infancia mis padres se 
cambiaron para el espiritismo. Yo también los seguí. 
Profundicé esta doctrina; tal vez por eso era una per-
sona bastante atormentada, debido a mi alto grado de 
“mediumnidad” desgobernada.

De suerte o por providencia de Dios, a los 26 
años, después del nacimiento de mi amada hija, sentí 
un gran llamado y gracias a Dios hice las paces con mi 
Iglesia. Hoy participo de ella. Mi esposo, yo y nuestra 
hija somos parte de la pastoral familiar que amorosa-
mente nos acogió.

Resulta que desde el mes pasado, después de 
una fervorosa conversación con un ateo comencé a 
cuestionar fuertemente el catolicismo…

Comenzaron a surgir muchas cosas en mi men-
te. Llegué a pensar en apartarme y ¡no! leer más la 
Biblia. Al mismo tiempo pensé en sacar mis propias 
conclusiones antes de seguir cualquier religión. Ahora 
bien cambié de idea. Como se da cuenta, yo estaba 
confundida.

Entonces llamé al padre de mi parroquia para 
establecer una cita, pero no fui. Aparecí más tarde, 
hasta la hora de la misa. Aproveché para disculparme 
con él. De repente fui sorprendida con un regalo de él 
para mí. Era el libro de usted.

Como es fácil para leer me ayudó muchísimo. 
Ahora quiero profundizar más sobre estos temas. Me 
gustaría hacer un estudio bíblico, pees estoy con las 
ganas de evangelizar. En mi profesión de periodista 
me ayudaría mucho. Pienso que antes de eso, necesito 
conocer mejor la palabra de Dios. Por haber tenido 
estudios sobre espiritismo, mis expectativas son muy 
demandantes… compro todo, pido todo, cuestiono y 
finalizo sacando mis propias conclusiones.

Confieso que aun es difícil para mí de no acep-
tar la reencarnación. Creo que este es el aspecto más 
pesado para mí. Continúo con la mediumnidad, pero 
en una forma más armonioso. Antes yo veía los espíri-
tus de los muertos, sentía lo que iba a suceder, preveía 
el futuro… hoy ¡NO! 

Gracias a Dios mi vida espiritual ha sido muy 
buena desde que me convertí. Para mí es algo sobre 
natural. Después de mi regreso a la Iglesia, mi bautis-
mo en el Espíritu Santo fue tan fuerte, más de lo que 
yo me imaginaba. Fue muy especial.

Después de esta experiencia surgieron dos tex-
tos enigmáticos…en fin de todo este tengo que con-
versarlo con mi párroco.

¡Saludos y abrazos!
Que sus libros continúen trayendo luz para testimo-

niar la sabiduría del Señor Jesús.
JOANNA CASTRO ALVES



5www.apostolesdelapalabra.org

Iglesia y Sectas No. 79 Abril - Mayo - Junio de 2012.

Apostolado de los 
Promotores

y Defensores de la Fe 
en Estados Unidos

Hna. Julia Valencia Márquez, imap

Una palabra sobre los inicios
Los Apóstoles de la Palabra que pertenecen al 

departamento “Promotores y Defensores de la Fe” 
surgieron en Estados Unidos después de que el Pa-
dre Amatulli y algunas hermanas del Instituto Misio-
nero Apóstoles de la Palabra iniciaron en el estado 
de California, en las Diócesis de Stockton y Fresno, 
California en 1985.

Los primeros que se integraron a nuestro 
apostolado fueron los hermanos Adán Ávila, Jesús 
Cisneros y Jesús Manzo, quienes hasta ahora per-
severan, con sus altibajos por motivos familiares y 
de trabajo. De hecho estos hermanos son los pio-
neros en la fundación de la actual Casa del Apóstol 
en Merced, California. Ellos apoyaron fuertemente 
la actividad de las hermanas misioneras que estu-
vieron al frente de las primeras actividades pione-
ras, así como de los trabajos para la adquisición y 
construcción de la casa. Ellas fueron las hermanas 
Oralia Zaragoza, María Campuzano y Paula Acahua 
Quiahua.

Más adelante llegaron otras hermanas en 
tiempos diferentes, como la hna. Marina Pascual, Eri 
Rodríguez, Dora Nelly Recéndiz y Ana Villa, entre 
otras. Gracias a Dios la misión se fue difundiendo en 
los diferentes estados del país, donde poco a poco 
fueron surgiendo diferentes grupos de Promotores y 
Defensores de la Fe.

En la diócesis de Austin, en Bryan, está otro grupo 
dirigido por el hno. David Gómez. Lo integran unas 
15 personas y su apostolado lo desarrollan median-
te visitas domiciliarias, temas a las familias y un pro-
grama de radio dominical.
Hot Spring, Arkansas. Lo integran unas 6 perso-
nas. Su coordinadora es la hermana Lucia Vázquez. 
Imparten temas de apologética en su parroquia.
New York, Georgia, Arizona, Utah y Chicago, 
entre otros. Hay algunos grupos fundados y di-
rigidos por los padres de la Fraternidad Misionera 
Apóstoles de la Palabra.

En busca de mayor eficacia
Próximamente se nombrará a un coordina-

dor general del Departamento Promotores y Defen-
sores de la Fe para Estados Unidos, con el fin de 
visitar cada estado donde hay algún grupo donde 
ya se esté trabajando.

Del 14 al 22 de Julio de 2012, tendremos el 
primer encuentro con los líderes de este departa-
mento en Estados Unidos. Dios mediante, el Padre 
Amatulli estará presente para ayudar en la forma-
ción e impulsar una mayor organización de los líde-
res, en pro de una evangelización más arriesgada y 
comprometida con los más alejados.

Breve presentación de algunos 
grupos

California. En este estado 
hay 10 grupos, un total de unas 80 
personas, en las diócesis de Fresno, 
Stockton, San José, Oakland, Hollis-
ter y Santa Rosa. Las actividades que 
realizan son las visitas domiciliarias, 
temas en las parroquias y dos gru-
pos tienen programas de radio. Los 
coordinadores son Jesús Cisneros, 
Abraham Viveros, Jesús Eduardo 
Bernal, Efraín Mendoza, Herlindo 
Ramírez, Oscar Corona, Elodia Gu-
tiérrez, Norma Hernández, Silvia 
Rodríguez y Lucero Calzada.
Oregon. Existe un grupo dirigido 
por el hno. Silvino Pacheco. Cuenta con unos 40 
miembros, organizados en pequeños grupos. Su ac-
tividad más fuerte es promover la Biblia peregrina 
y dar temas de apologética a otros ministerios en la 
diócesis.
Columbus, Ohio. El coordinador es el hno. Octa-
vio Velázquez y lo integran unas 20 personas. Su 
actividad principal consiste en visitar los hogares, 
distribuir el material y dar cursos en diferentes pa-
rroquias.
Denver, Colorado. Existe un grupo dirigido por el 
hno. Eliseo Méndez. Lo integran unos 15 miembros 
y realizan de manera especial las visitas domicilia-
rias. Cuentan con un programa de radio una vez 
a la semana e imparten temas de apologética en 
algunas parroquias.
Columbia, Carolina del Sur. Aquí son unas 10 per-
sonas, dirigidas por Amanda Elías, quien a la vez 
está al frente del grupo de los Guadalupanos, alter-
nando la actividad apologética y la devoción a la 
Virgen de Guadalupe. Tienen también un programa 
de radio los domingos y visitan a las familias.
Houston y Austin, Texas. En este estado hay dos 
grupos, uno en Houston, formado por los padres 
Apóstoles de la Palabra como un grupo diocesano. 

¿Tienes el perfil para ser un Promotor y Defensor de la Fe?

El P. Mayolo Cruz Hernández, fmap y las hermanas
Apóstoles de la Palabra impartiendo un curso bíblico

en California en febrero de 2012.

¿Qué es un Promotor y Defen-
sor de la Fe?
Es un católico (niño, adolescente, 
joven y adulto, soltero o casado, 
hombre o mujer) que ha descubierto la belleza de 
nuestra fe católica y ha tomado conciencia de que 
pertenece a la única Iglesia fundada por Cristo.

¿Su tarea?
• Ayudar a los que tienen dudas, como dice la 
carta del apóstol san Judas, en el versículo 
22.
• Fortalecer la fe de los católicos, res-
pondiendo a las objeciones de los grupos 
proselitistas y presentando la belleza de la 
fe católica.
• Cuestionar a los hermanos separados, 
puesto que muchos fueron católicos y, por 
ignorancia, abandonaron la Iglesia.

¿Amas a Cristo y a su Iglesia? 
Cristo y su Iglesia son una realidad insepa-
rable (cfr. Hch 9, 4-5). Él es el esposo y la 
Iglesia es la esposa de Cristo (Ef 5, 31-32). 
Él es la cabeza y la Iglesia es el cuerpo de 
Cristo (Col 1, 18; Ef 5, 23).

Si amas a Cristo y a su Iglesia ya tienes un buen pun-
taje que te permite calificar para ser un Promotor y 
Defensor de la Fe.

¿Conoces a alguien que tenga dudas sobre la fe 
católica?

Hoy en día la fe del católico está 
expuesta a diversos cuestionamien-
tos de orden bíblico (no hay que 
tener imágenes, no vale el bautis-

mo de los niños, María tuvo más hijos…), histórico 
(Inquisición, Cruzadas, Caso Galileo, la Evangeliza-
ción en el Nuevo Mundo…), literario (El Código 
Da Vinci, Caballo de Troya…) y cinematográfico (El 
crimen del padre Amaro, El Código Da Vinci, Ágo-
ra, El Cuerpo, Estigmata, Dogma, Priest…).

¿Te gustaría ayudar a tus familiares y ami-
gos que tienen dudas y a todos aquellos 
que ya no confían en la Iglesia a conocer 
mejor a Jesús y a su Iglesia?

Entonces tienes todo lo que se requiere para 
ser un Promotor y Defensor de la Fe. No lo 
dudes más y comunícate con nosotros.

Escríbenos a:
Promotores y Defensores de la Fe
P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap
Renato Leduc 231 Toriello Guerra Tlalpan
14050 México DF
Tel. 01 55 5665 5379
Fax 01 55 5665 4793

Grupo de Promotores y Defensores de la Fe al terminar un curso de 
capacitación en apologética. Comunidad de Cuapiaxtla,

arquidiócesis de Puebla.

Hoy en día hay numerosos grupos proselitistas que, por todos los medios a su alcance, 
tratan de apartar al católico de nuestra amada Iglesia. Necesitamos muchos hermanos 

que nos ayuden a fortalecer la fe de los católicos. 
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Estimado hermano Martín: Usted es Director general 
del Movimiento Eclesial Apóstoles de la Palabra. Pues 
bien, ¿en qué consiste este servicio que presta en nues-
tra Familia Misionera?

Mis deberes como Director General del Movimiento 
Eclesial “Apóstoles de la Palabra” son los siguientes:
a. Representar al Movimiento frente a la Jerarquía eclesiásti-
ca y a otras organizaciones eclesiásticas o civiles. 
b. Fomentar entre los distintos Departamentos el espíritu del 
Movimiento y la mutua colaboración.
c. Aprobar los eventuales convenios que puedan establecerse 
entre el Movimiento, la Fraternidad Misionera y el Instituto 
Misionero.
d. Aprobar los Estatutos y Reglamentos de cada Departa-
mento del Movimiento.
e. Aprobar el establecimiento del Movimiento en otras igle-
sias particulares.
f. Tratar y resolver los asuntos generales que superan la com-
petencia de cada uno de los Departamentos del Movimiento.
g. Visitar a los Apóstoles de la Palabra en las Regiones donde 
estamos trabajando para evaluar las actividades.

¿Quiénes colaboran con Usted en la dirección general 
del Movimiento Eclesial Apóstoles de la Palabra?

Los que colaboran más directamente conmigo son el 
hermano Fidencio Sampedro Zárate, subdirector General del 
Movimiento, que lleva 31 años de formar parte del Movi-
miento. Es un hermano que cuenta con mucha experiencia en 
el apostolado y la coordinación y actualmente realiza apos-
tolado en Tabasco, Chiapas, Campeche, Yucatán y Quintana 
Roo, aunque puede realizar apostolado en cualquier lugar a 
donde sea invitado. 

Como secretario está el hermano Domingo Martínez, 
que actualmente realiza apostolado en el estado de Tamauli-
pas y parte de Estados Unidos. 

Además, colabora estrechamente con nosotros el pa-
dre Jorge Luis Zarazúa Campa, que es el Asistente general del 
Movimiento Eclesial Apóstoles de la Palabra.

Por otra parte, están los directores regionales, con 
quienes me reúno dos veces al año, y los coordinadores dio-
cesanos. Con todos mantenemos una comunicación perma-
nente a través del teléfono y el correo electrónico. 

  
Háblenos acerca de Usted: dónde nació, cómo y cuán-
do ingresó a nuestra Familia Misionera, etc. 

Yo soy de la comunidad de Buenos Aires, Munici-
pio de Acatlán de Pérez Figueroa, perteneciente al Distrito 
de Tuxtepec, Oaxaca, México. Yo conocí al Movimiento en 
1986, ya que en ese año llegaron los Misioneros Apóstoles de 
la Palabra a mi comunidad. Mi abuelo en ese entonces era el 
sacristán de la capilla y cada vez que llegaban los Misioneros, 
se hospedaban en la casa. Y como yo vivía en la casa de mis 
abuelitos, pues ahí me invitaron para irme con ellos al cen-
tro de formación. Cabe mencionar que no fui de inmediato, 
sino hasta el mes de septiembre de 1989. Recibí parte de 
mi formación en Tlacojalpan, Ver., San Andrés Tuxtla, Ver y 
Acayucan, Ver.  

Dentro del Movimiento he desempeñado los cargos 
de coordinador parroquial, coordinador diocesano, coordi-
nador nacional del Departamento Voluntariado Misionero. 
He realizado misiones en la mayoría de los estados de la 
República Mexicana. Del año 1994 al 1999 estuve misio-
nando en Nicaragua y desde ahí realicé algunas misiones a 
Panamá, Costa Rica, Honduras, San Salvador y Guatemala. 
Actualmente soy Director regional de los estados de Oaxaca 
y Veracruz.   

 
¿Cuáles son las fortalezas que ve Usted en el Movimien-
to Eclesial Apóstoles de la Palabra?

Claro, respondo con mucho gusto. 
a. Contamos con material didáctico para la catequesis con 
un lenguaje sencillo a niños, jóvenes y adultos. Muchas pa-

rroquias en la República Mexicana y otros países ya lo han 
adoptado y los resultados son exitosos. 
b. El material didáctico editado por los Apóstoles de la Pala-
bra es con precios muy accesibles a todos los bolsillos, ya que 
no se distribuyen con fines lucrativos sino más bien con el fin 
de que todo católico tenga la oportunidad de conocer, amar 
y vivir mejor su fe. 
c. Los jóvenes pueden ir a evangelizar a otros jóvenes, sin 
esperar a tener una preparación muy exhaustiva para hacer-
lo, pues nuestro método es teórico práctico y es un sistema 
misionero popular. 
d. Contamos con varios Departamentos del Movimiento y 
estos se pueden establecer en las parroquias con el fin de 
atender mejor pastoralmente a los feligreses. Los Depar-
tamentos más sólidos por el momento son: Promotores y 
Defensores de la Fe, Pastoral Bíblica, Enfermos Misioneros, 
Voluntariado Misionero, Música, Catequesis y Medios de Co-
municación. 

   
¿Cuáles son las debilidades que ve Usted en el Movi-
miento Eclesial Apóstoles de la Palabra?

Sin lugar a dudas que hemos avanzado bastante, 
pero tenemos que seguir trabajando duro para lograr avan-
ces más significativos. Una de las debilidades que veo es que 
nos falta más profesionalismo en nuestro apostolado; en 
algunos grupos falta más identidad con nuestro carisma y 
finalmente, nos ha faltado detectar, formar e impulsar a más 
líderes dentro del Movimiento. Yo creo que aquí esté el éxito 
en todos los aspectos. Si tenemos varios líderes y apoyamos 
su liderazgo, podremos avanzar bastante en el apostolado.

Hablemos ahora de números. ¿Cuántos integrantes del 
Movimiento Eclesial hay en este mo-
mento?

Actualmente los integrantes del 
Movimiento Eclesial  Apóstoles de la 
Palabra somos 1,256 integrantes a nivel 
nacional, sin contar a los que se están 
formando en otros países. 

¿Cómo está la situación jurídica del 
Movimiento Eclesial Apóstoles de la 
Palabra?

El Movimiento Eclesial Apóstoles 
de la Palabra recibió la aprobación dio-
cesana por parte del Sr. Dr. Dn. Guiller-
mo Ranzahuer González, Obispo de San 
Andrés Tuxtla, Ver., México, el día 31 de marzo de 1980; fue 
erigido por el mismo Sr. Obispo, con fecha 26 de noviem-
bre de 1990, como asociación pública de fieles. Y con dicha 
aprobación podemos trabajar en todo el mundo sin ningún 
problema. 

Pero el 12 de enero del presente año el P. Amatulli, 
el P. Jorge Luis Zarazúa  y un servidor entregamos al Señor 
Cardenal Don Norberto Rivera Carrera la documentación 
pertinente para solicitar que el Movimiento Eclesial Apósto-
les de la Palabra quede inscrito en el Directorio Nacional de 
Movimientos Apostólicos. 

Una vez que se consiga dicha inscripción, el siguien-
te paso es empezar a tramitar la aprobación pontificia del 
Movimiento. Pido a todos los Apóstoles de la Palabra que 
agreguen esta intención en sus oraciones para que pronto 
podamos obtener esta aprobación.

¿Cuáles son los desafíos que tiene el Movimiento Ecle-
sial Apóstoles de la Palabra?

Bien, a continuación señalo los siguientes: 
a. ¿Queremos que la historia hable de nosotros o nosotros 
de la historia? Es decir, Dios nos ha llamado y como tal nos 
pide que le demos una respuesta contundente. De nosotros 
depende si queremos ser actores o espectadores.
b. ¿Queremos ser Apóstoles de la Palabra con una mentalidad 

de conquistadores, triunfadores o de fracasados y perdedores?
c. Vivir con plenitud nuestro carisma. Nunca podremos 
avanzar en el apostolado sino estamos convencidos de nues-
tro carisma. No es posible querer ser apóstol de la Palabra y 
al mismo tiempo querer formar parte de otro Movimiento. 
Como reza el conocido refrán: El que mucho abarca, poco 
aprieta.
d. En una ocasión nuestro padre fundador nos dijo: “Noso-
tros tenemos la medicina para frenar el avance de los grupos 
no católicos y fortalecer la fe de nuestros hermanos católi-
cos”. Por lo tanto, de nosotros depende ahora que premio 
queremos cuando Dios nos llame a cuentas, preferimos la 
vida eterna para gozar con él o recibir una tremenda paliza 
por tener la medicina y no haberla dado al enfermo. 

¿Puede comentarnos algunos planes y proyectos del 
Movimiento Eclesial Apóstoles de la Palabra?
Claro que sí. Les comento los siguientes:
a. Seguir impulsando la consolidación de los distintos Depar-
tamentos del Movimiento con el fin de avanzar mejor en el 
apostolado.
b. A finales de este año de 2012 realizaré una visita a Cen-
troamérica para reunirme con los Apóstoles de la Palabra y 
nombrar a un director nacional en cada país con el fin de 
formar y organizar mejor el apostolado.   
c. En un año aproximadamente, donde ya sea posible, nom-
braremos a un director en cada Estado de la República Mexi-
ca donde ya estamos trabajando, con el fin de atender mejor, 
acompañar y coordinar mejor las actividades. Actualmente, 
los directores regionales tenemos a nuestro cargo varios es-
tados y no nos damos abasto para atenderlos debidamente. 
d. Del 23 al 27 de abril del presente año dará inicio el Ins-

tituto de Teología para la formación 
permanente y sólida de los Apóstoles de 
la Palabra del Movimiento Eclesial. Esto 
ayudará para que los Apóstoles de la Pa-
labra puedan realizar su apostolado de 
una mejor manera, ya que ahí se les brin-
darán los elementos básicos para evange-
lizar adecuadamente. 
e. El 28 y 29 de abril del presente año 
tendremos el Primer Encuentro Nacional 
para formar e impulsar a nuevos líderes 
dentro del Movimiento “Apóstoles de 
la Palabra”. Esto servirá para que en los 
próximos años de aquí surjan los futuros 
formadores, coordinadores parroquiales, 

coordinadores diocesanos y directores regionales.
f. Tramitar la aprobación Pontificia del Movimiento. Esto va 
a empezar cuando ya el Movimiento sea inscrito en el Direc-
torio Nacional de Movimientos Apostólicos.

¿Podría dar un mensaje, como Director general, a quie-
nes forman parte del Movimiento Eclesial Apóstoles de 
la Palabra?

Con mucho gusto. He aquí un breve mensaje:
Invito a todos los Apóstoles de la Palabra del Movi-

miento Eclesial a que mediten de manera personal y comu-
nitaria el contenido de las distintas circulares que ha escrito 
nuestro padre fundador. Ahí encontraremos muchas luces 
que nos servirán para ser más efectivos y profesionales en el 
apostolado. Si lo hacemos, estoy seguro que saldremos de la 
pereza o de la rutina que muchas veces nos embarga. Tam-
bién nos ayudará para irnos empapando cada día más del 
espíritu y los ideales de nuestra Familia Misionera Apóstoles 
de la Palabra. 

Adelante, pues, con mucho entusiasmo, echándole to-
dos los kilos al apostolado y que cosechemos muchos éxitos.

Que Dios los bendiga y los llene de su Santo Espíritu.
Un último aspecto. Para comentarios, propuestas y 

sugerencias, pueden  comunicarse conmigo al siguiente co-
rreo electrónico: msrfides@hotmail.com.

Conversando Con…
el hermano Martín Sánchez Ramírez,

director general del Movimiento Eclesial Apóstoles de la Palabra

Contamos con varios De-
partamentos del Movimien-
to y estos se pueden estable-
cer en las parroquias con el 
fin de atender mejor pasto-

ralmente a los feligreses.



Hola apostolines, en estos 
meses recordamos todo lo 

que Jesús hizo por nosotros.

Sí, mi mamá 
estuvo yendo 

los viernes al vía 
crucis.

La mía no dejo que 
comiéramos nada de 

golosinas.
La nuestra nos hizo ahorrar lo 
que gastábamos en la escuela 
y dárselos a doña María, una 

viejecita muy pobre.

Así es, y creo que no 
lo hicieron con mucho 
gusto, pero lo hicieron.

Claro Apostolín, yo 
veía como mis com-
pañeros comían sus 
helados y yo, sólo 

mirándolos.

Mi pensamiento gira en torno 
a un ideal, llegar a parecerme a 

Jesús lo más posible.

Apostolín, y ahora que vas a 
irte al seminario, ¿qué estás 

pensando?

¿Quieres tener 
barba y cabello 

largo como Jesús?

Jajajaja, no, cuando digo parecerme 
a Jesús, me refiero a tratar de ser 

como él: sus actitudes, su forma de 
tratar a las personas.

Ah, perdón, jijiji, pues así 
hasta yo me puedo parecer 

a él.

¿Pero por qué quieres hacer eso Apos-
tolín, porque no mejor haces algo que 

no sea tan difícil?

Yo me acuerdo que una vez dejé que 
me regañaran por algo que hizo mi 
hermano con tal de que a él no lo 

regañaran y me sentí contento.

Jajajaja, así es, pero 
lo que realmente 

deseo es llegar a ser 
capaz, incluso de dar 
la vida por las perso-

nas que quiero.

¿Cómo se hace eso 
Apostolín?

Pues aceptando los can-
sancios, los sacrificios, 

desvelos, sed, hambre, con 
tal de que lleguen a amar a  

Dios y a su prójimo.

No lo sé muy bien, pero cuando 
hago misiones y me sucede algo 
así, me siento pleno, feliz, como 

completo.

¿Todo eso?
Eso y más, será la misión 
y el contacto con la gente 
lo que determinará lo que 

me suceda.

Así es, se llama satisfacción, ya que te das 
cuenta que estás sufriendo por algo justo, e 

incluso para que algunos dejen de sufrir o no 
sufran, como tu hermano.
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Pero bueno, ya es hora de iniciar la 
sesión, porque si no, aquí se nos va 

todo el tiempo.

Claro, para que daca día nos 
acerquemos más a Jesús y 

nos parezcamos a él.
¡Qué bueno 
que pienses 
así, todos 
deberían 
de pensar 
y tratar de 
actuar de 
esa manera, 
aunque no 
se hagan 
seminaristas 
o monjitas.

Pues creo que te entiendo un poco, 
jajaja, y creo que si quisiera parecerme 

más a Jesús y a lo mejor como tú, decido 
ir al seminario cuando sea más grande.



Hola apos-
t o l i n e s , 
con la no-

vedad de que ya te-
nemos siete nuevos diá-

conos en la familia misionera Apóstoles 
de la Palabra. Los invito a pensar en que 
ustedes también, con el paso del tiem-
po, puedan dedicarle no sólo un poco 
de su tiempo al Señor Jesús, sino toda 
su vida al servicio de la Iglesia Católica. 
Espero que la forma en que Jesús se la 
pasó en la tierra haciendo el bien y los 
sufrimientos que tuvo que pasar por 
nuestra salvación, nos sirvan de ejem-
plo y de impulso para seguir adelante 
en nuestras actividades.

En este número les presento los sacri-
ficios que uno quiere hacer para pa-
recerse más a Jesús. En la sección de 
“conociendo”, les mencionó una parte 
de la vida del apóstol Pablo y sigue la 
sopa de letras, y demás. Espero se di-
viertan y conozcan más sobre nuestra 
fe, la Iglesia y el apóstol Pablo.

CONTESTA LA SOPA DE LETRAS
En Mc 3,13-15 se encuentra la lista de los apóstoles,

además de Pablo, así que tienes que encontrar a:
• PEDRO • SANTIAGO M • JUAN • ANDRÉS • FELIPE • BARTOLOMÉ • 
MATEO • TOMÁS • SANTIAGO • TADEO • SIMÓN • JUDAS • PABLO

P E O T O P P D R J U S S A S
E T L F O A E M U M A F E L T
P A P A B L O U F O S J F M O
J P E T L B F J I A S I D G T
S A D A E N O I J T S S E O I
A S R M F E E S U O U U M A A
R M O G A I T N A S J S O T M
D A G D N E O M N P B A L E J
J F D B D S T A T P A O O T J
U S S A R F L E O E D A T I A
D J D D E P I L E F R G R T T
A U N F S B S I S O E T A M O
S B A I R N A D R S O O B A T
A A M B O J J U I O A M S N I
T O A P E E B A F B D A G L O
N T O S A N T I A G O S G E F

Hola, mi nombre es Rubí Golpe Melchi, tengo 
once años  y soy de la comunidad de Potrero, per-
teneciente a la parroquia de San Antonio de Pa-
dua, en Tres Zapotes, Veracruz. Formo parte del 
grupo de apostolines desde hace año y medio.
Desde que empecé he recibido el curso Bíblico 
para Niños, Soy Católico y Aprender la Biblia 
Jugando. Me han gustado mucho, ya que he co-
nocido muchas historias de la Biblia y de cómo 
defender nuestra fe. También he participado en 
varios concursos bíblicos. A nivel parroquial gané 
el primer lugar y a nivel diocesano gané el se-
gundo lugar, gracias a eso me llené de fuerza y 
valentía para participar en la Fiesta de los Santos 
representando a Santa Teresita del Niño Jesús y 
con la ayuda de Dios gané el primer lugar.
Para mí formar parte del grupo de apostoli-
nes es un gran compromiso, pues se tiene que 
cumplir con todas las tareas necesarias y con 
los deberes del apostolín, como orar y evangeli-
zar.  Esto lo realizamos distribuyendo boletines 
y libros de Apóstoles de la Palabra, invitando 
a nuestros hermanos para que se acerquen 
más a Dios. Me da mucha alegría al oír las res-
puestas de los hermanos que nos escuchan con 
atención, ya que participan en la Biblia Peregri-
na y retiros que se realizan en la comunidad.
Doy gracias a Dios y a mis padres que me han 
apoyado para seguir participando, que nunca 
me desaniman y siempre están a mi lado al 
igual que mis compañeros. Espero que al leer 
esto los papás de los apostolines y todas las 
personas nos sigan apoyando para seguir en el 
camino de Dios y podamos seguir defendiendo 
y reforzando nuestra fe.
Gracias por brindarme esta oportunidad y sa-
ludos desde Veracruz a todos los apostolines.

Apostolines de Colombia en un momento
de convivencia y esparcimiento.

Apostolines de San Andrés Tuxtla, Veracruz, 
recibiendo un retiro.

San Pablo

A veces escuchamos decir que 
en el relato de la con-

versión de San Pablo, mientras va de camino 
a Damasco, se encuentra con una luz que lo 
deja ciego, a tal grado que lo hace caer en 
tierra de su caballo. Pues bien, hay que re-
cordar que dicho caballo no aparece en la 
Biblia. Entonces, ¿por qué se escucha hablar 
mucho de ese caballo del cual supuestamen-
te se cayó San Pablo?

Lo que pasa es que los algunos pinto-
res quisieron plasmar en sus cuadros aquel 
momento tan importante en la vida de San 
Pablo de una manera muy especial, pues-
to que a partir de ese día, su vida tomaría 
un rumbo diferente. Así que, exagerando 
un poco para resaltar este acontecimiento, 
quisieron expresar en sus pinturas una caí-
da más fuerte, como si hubiera sido de un 
caballo, en este importante encuentro con el 
Señor.

Puesto que una imagen es más fácil 
de recordar en nuestra memoria, aque-
llas pinturas quedaron muy 
bien grabadas en aquellos 
que las observaban. Con 
el paso del tiempo se fue 
transmitiendo por gene-
raciones hasta quedar 
muy grabada esa figura, 
tanto que aún hoy mu-
chos piensan que efec-
tivamente San Pablo se 
cayó de un caballo.

“Hermano Saulo, el Señor Jesús, el 
que se te apareció por el camino en 

que venías, me ha enviado para que 
recobres la vista y quedes lleno del 

Espíritu Santo”.
(Hech 9, 17).

“‘Saulo, Saulo, ¿por qué me persi-
gues?’ preguntó él: ‘¿Quién eres tú, 

Señor?’ Y él respondió: ‘Yo soy Jesús, 
a quien tú persigues. Ahora levántate 

y entra en la ciudad. Allí se te dirá lo 
que tienes que hacer’”. 

(Hech 9, 4-6).

“Este hombre es un instrumento esco-
gido, y llevará mi nombre a las nacio-

nes paganas y a sus reyes, así como al 
pueblo de Israel. Yo le mostraré todo lo 

que tendrá que sufrir por mi nombre”.
(Hech 9, 15-16)

“Saulo permaneció durante algunos días 
con los discípulos en Damasco, y en segui-

da se fue por las sinagogas proclamando a 
Jesús como el Hijo de Dios. Los que lo oían 

quedaban maravillados y decían: ‘¡Y pen-
sar que en Jerusalén perseguía a muerte a 

los que invocaban este nombre!’”.
(Hech 9, 19-21)

SAN PABLO EN LOS HECHOS DE LOS APÓSTOLES
Lee las citas bíblicas correspondientes y escribe lo que falta en las líneas.

1.- ¿Cuál fue la actitud de Saulo frente a la muerte de Esteban? (Hech 8, 1).

2.- ¿Qué trataba de hacer Saulo con la Iglesia? (Hech 1, 3).

3.- ¿Qué le pidió Saulo al sumo sacerdote? (Hech 9, 1-2). 

4.- ¿Qué decía la voz que oyó Saulo cuando cayó al suelo en su camino a Damasco?  (Hech 9, 3-6). 

5.- ¿Cuánto tiempo permaneció Saulo sin comer, beber y ciego? (Hech 9, 9). 

6.- ¿Qué pensaba Ananías sobre Saulo de Tarso? (Hech 9, 13-15). 

7.- ¿Qué pensaba el Señor sobre Saulo de Tarso? (Hech 9, 15-16).

8.- ¿Qué le dijo Ananías a Saulo, mientras le imponía las manos? (Hech 9, 17).

9.- ¿Qué sucedió con Saulo cuando se le impuso las manos? (Hech 9, 18-19).

10.- ¿Qué hacia Saulo cada vez con más vigor? (Hech 9, 22).

11.- ¿Por qué le tenían miedo a Saulo los discípulos de Jerusalén? (Hech 9, 26).

12.- ¿Qué hizo Bernabé con Saulo para que lo aceptaran? (Hech 9, 27).

13.- ¿Qué hizo Saulo una vez que lo aceptaron? (Hech 9, 28).

14.- Cuando Bernabé llevó a Saulo a Antioquía, ¿qué pasó? (Hech 11, 25).

15.- ¿Qué les dijo el Espíritu Santo mientras celebraban el culto del Señor y ayunaban? (Hech 13, 2).

16.- ¿Qué hicieron Bernabé y Saulo cuando llegaron a Salamina? (Hech 13, 5).
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Que tal Padre diácono Ko May, te saludo, soy el hermano Adán, 
te mando las fotos de los apostolines de la comunidad de Potrero, 
Parroquia san Antonio de Padua Tres Zapotes Veracruz. T había 
comentado para que lo publiques en el siguiente boletín; A conti-
nuación te describo un poco las fotos:

Los apostolines están contestando el 
suplemento de El Apostolín trimestral.

Camino a la distribución del boletín.

Promoviendo y evangelizando 
a través del boletín.

El Hermano Adán con el grupo de
Apostolines de la Comunidad de
Potrero en el estado de Veracruz.
Parroquia San Antonio de Padua.

Los nombres de los niños: Javier, Alexis, Nino, Armando, Perla, Luis, Esbeidi, 
Rubí, Yareli, Irani, Beatriz, Karina, Daniel.
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Ideas geniales
para tu apostolado

1. OBJETIVO: Mostrar a través de la reflexión, la di-
ferencia entre un ídolo y una imagen.
2. IDEA CENTRAL: Ídolo es cualquier cosa que reem-
plaza el lugar de Dios. Imagen es un retrato, fotografía 
o estatua que me recuerda a Jesús, María y los santos. 
3. DINÁMICA: Con anticipación se le pide a cada 
participante que lleve al curso o retiro un póster de 
su artista favorito o un billete de $20.00. El día que 
se realiza la dinámica se recogen estas pertenencias y 
se ponen en un recipiente de metal, en medio y a la 
vista de todos los participantes, los cuales forman un 
círculo. En seguida se le prende fuego a los objetos 
recolectados. (Habrá reacciones de sorpresa o enojo). 
Al terminar de quemarse los objetos, se hacen las si-
guientes preguntas.
1. ¿Qué sintieron al ver que se quemaba su póster o 
billete?
2. ¿Por qué reaccionamos así?

Reflexión: Estos objetos algún día serán des-
truidos. Lo que acabo de hacer fue sólo acelerar este 
proceso. Muchas veces estamos apegados a objetos o a 
personas, y hacemos a un lado a Dios. En esto consiste 
precisamente la idolatría.

La idolatría es cualquier cosa que reemplaza el 
lugar de Dios. Busquemos Colosenses 3, 5: “Por tanto, 
dad muerte a todo lo terreno que haya en ustedes: 
fornicación, impureza, pasiones, malos deseos y la co-
dicia, que es una idolatría”.

Si el dinero, el auto, el amigo, el artista, el tra-
bajo, los deportes, etc., toman el primer lugar en mi 
mente y en mi corazón, en mi vida cotidiana, estos se 
convierten en ídolos. Es idolatría si ocupan el lugar de 
Dios porque sólo a él, se le puede adorar.

4. DESARROLLO DEL TEMA.

ÍDOLO: es cualquier cosa que reemplaza el lu-

gar de Dios.
San Pablo dice que la codicia es una forma de 

idolatría (Col 3, 5). Jesús claramente nos mostró que 
esto es idolatría: Ninguno puede servir a dos señores… 
no pueden servir a Dios y a las riquezas (Mt 6,2 4). 

Si el dinero, el auto, el amigo, el artista, el tra-
bajo, los deportes, etc., toman el primer lugar en nues-
tro corazón, estos se convierten en ídolos. Porque es-
tas cosas son criaturas, no son el Creador. No debemos 
pensar que la Divinidad sea semejante a oro, o plata o 
piedra, escultura de arte y de imaginación de hombres 
(Hech 17,29). 

IMAGEN: Es un retrato, fotografía o estatua 
que me recuerda a Jesús, María y los santos.

En el libro bíblico de Números, Dios ordena a 
Moisés hacer una serpiente de bronce: “Y dijo Yavé a 
Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre 
una asta… Y Moisés hizo una serpiente de bronce… 
(Num 21, 8-9).

Dios manda hacer imágenes para el santuario 
donde iba a morar: Harás el tabernáculo de diez cor-
tinas… y lo harás con querubines de obra primorosa 
(Ex 26, 1). Eran imágenes que medían cuatro metros y 
medio de alto cada una.

Los católicos sabemos que las imágenes no son 
Dios-Creador, sino representaciones de personas en el 
cielo. Sabemos que sería pecado adorarlas. Decir que 
los católicos adoran imágenes cuando no lo hacen, es 
calumniarlos y faltar al amor (1 Cor 13, 1-5). Orar fren-
te a una imagen no es adorarla, como tampoco orar 
con la biblia en la mano es adorar este libro.

En Éxodo 25, 18-20 leemos que Dios mandó 
colocar dos imágenes encima del arca de la Alianza, 
así recibieron un propósito exaltado, no porque en 
sí lo era, sino por tener una función religiosa. El que 
Dios especificara en detalle la materia y la posición 

de éstas demuestra su so-
lemnidad (vv. 10-11. Ver 
también 1Reyes 6, 23-28 y 
7, 23-39). Todas estas imá-
genes fueron colocadas en 
el lugar de adoración. Así 
servían para recordar a los 
israelitas las cosas celestiales 
y del paraíso.

Es interesante que la 
imagen de la serpiente sea 
mencionada por Jesús como 
prefiguración de la cruz (Jn 3, 14), 
es sombra que profetiza la realidad del 
Nuevo Testamento. El apóstol Pablo dice 
que le imitaran como él imita a Cristo: “Por 
tanto, os ruego que me imitéis” (1Cor 4, 16; 
2Tes 3, 7). Las imágenes que representan a los 
santos son señales que apuntan a Dios. Debe-
mos imitar a los santos porque su entrega a 
Jesucristo era muy generosa. Ellos apuntan a 
Cristo, por eso Pablo dice que hay que imi-
tarlo (para imitarlo tenemos que observar y 
contemplar su vida). 

La serpiente de bronce. Era señal que 
Dios para hacer que la gente recordara los 
mandamientos: “Cuando morían mordidos 
por retorcidas serpientes, tu cólera no duró 
hasta el fin. Fueron afligidos por poco tiem-
po, por manera de advertencia nada más. 
Se les dio una señal de salvación que les re-
cordaba los mandamientos de tu ley. Pues 
el que se volvía a él se salvaba, no por 
el objeto que contemplaba, sino por ti, 
Salvador del universo” (Sab 16,5-7). 
Como puede verse, la serpiente de 
bronce era señal de salvación.

ÍdoLo e IMaGen
Por Andrés García Méndez, fmap
andres_gmap@hotmail.com

CENTRO CATEQUÍSTICO PARROQUIAL
EN LA ARQUIDIÓCESIS DE GUADALAJARA

En la parroquia Nuestra Señora de la Soledad, en 
Santa Cruz de las Flores, Tlajomulco de Zúñiga, Jalisco, con 
el apoyo del Señor Cura párroco Rosendo Sánchez Carvajal 
hemos dado inicio a esta preparación para los Agentes de 
Pastoral.

El primer encuentro que tuvimos fue una experiencia 
muy bonita en la cual el Señor Cura y su vicario impartieron 
los dos primeros temas sobre el libro básico de Historia de la 
Salvación. Los demás temas los impartimos la hermana Ade-
lina García y su servidora, Virginia Garibay Delgado. Lo que 
más me llamó la atención fue la participación de los alumnos 
con mucha disponibilidad y entusiasmo por la Palabra de 
Dios. Por mi parte felicito a cada uno de ellos y al Señor Cura 
junto con su Vicario, el P. José, porque veo el celo apostólico 
y la preocupación que tienen por la formación de sus laicos. 
Que el Señor les siga dando la gracia de ser verdaderos pas-
tores, padres y maestros.

El segundo encuentro lo tendremos en el mes de Ene-
ro de 2012.

Pues bien, ¿en qué consiste el centro catequístico pa-
rroquial? Es lo que veremos a continuación.

Finalidad: Proporcionar una forma-
ción básica y sistemática a los agen-
tes de pastoral de una determinada 
parroquia o zona pastoral, teniendo 
presente las condiciones y necesidades 
propias del ambiente.
Destinatarios: Agentes de pastoral 
y relativos candidatos.
Duración: De tres a cinco años (gra-
dos), un curso cada dos meses, cada 
curso de dos a tres días, una materia 
por día o medio día.
Materias (parte introductoria): His-
toria de la salvación. Curso bíblico bá-
sico (capacitación); Apologética. Curso 
básico (capacitación) y Religiosidad 
Popular. En esta materia se les enseña 
cómo trabajar en las fiestas patronales, 
fiestas marianas y demás, (Estas mate-
rias son en el 1° y 2°semestre).
Cursos formales: Moral, Liturgia, 
Historia de la Iglesia, Derecho Canó-
nico, Espiritualidad Laical, Teología 
Sacramentaria, Sagrada Escritura, Psico-
logía, Eclesiología, Cristología y Mario-

logía. (Todos los alumnos juntos y las 
materias en forma cíclica).

Nota: Se aprovechan los mo-
mentos libres, para intercambiar expe-
riencia entre los alumnos e impartir las 
materias de pastoral y documentos de 
la Iglesia.
Método: Teórico-práctico, estudio, 
tareas, exámenes, encuestas y entrena-
miento. (Poniéndolo en práctica en sus 
comunidades)
Economía: Aportación voluntaria 
de los alumnos, cooperación de las 
comunidades y ayuda de la parroquia.
Titulo final: Diploma.
Remuneración económica. Se 
pide cubrir los gastos de pasaje, pro-
porcionar hospedaje y alimentación y 
ofrecer una ayuda económica para las 
necesidades comunitarias de los Misio-
neros Apóstoles de la Palabra.

Conclusión. Con esta iniciativa, los 
Misioneros Apóstoles de la Palabra 
queremos ayudar en la formación bá-

sica de los agentes de pastoral.
Después hay otros cursos como 

es el nivel medio de apologética (un 
curso para instructores). Requisitos: 
haber participado en el básico de Apo-
logética.

Está el Instituto Bíblico Teoló-
gico por correspondencia, donde los 
alumnos son asesorados por los Misio-
neros Apóstoles de la Palabra.

A su disposición. Si algún párroco 
desea poner en marcha esta iniciativa 
en su parroquia, puede contactarnos 
en la siguiente dirección.

Casa del Apóstol
Hermana Virginia Garibay Delgado
Niños Héroes 18
Entre Felipe Ángeles
y Francisco I. Madero
Col. Santa Cruz de las Huertas
45410 Tonalá, Jal.
Tel. 01 333 691 2521
hnavicky@hotmail.com

Con esta iniciativa, los Misioneros Apóstoles de la 
Palabra queremos ayudar en la formación básica 

de los agentes de pastoral.

Hna. Virginia Garibay Delgado
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Desafíos apostólicos 

¡aLGún dÍa sereMos

extraterrestres!
Por el P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap

Nuestros hermanos sepa-
rados que son testigos de 
Jehová nos dicen que los 

salvados se dividen en dos cla-
ses: la clase terrestre, una gran 
muchedumbre que vivirá para 
siempre en la tierra convertida 
en un paraíso, y la clase celes-
tial, constituida por 144 mil que 
vivirán en el cielo juntamente 
con Cristo.

Con perdón de ellos, pero 
la interpretación católica, más 
acorde con el dato bíblico, no 
divide a los salvados en primera 
y segunda clase, entre clase eje-
cutiva y clase turista, pues el plan 
salvífico de Dios es “un plan que 
consiste en que todos los pueblos 
comparten la misma herencia, 
son miembros de un mismo 
cuerpo y participan de la mis-
ma promesa en Cristo Jesús por 
medio del evangelio” (Ef 3, 6).

Pero, ¿por qué decimos 
que algún día seremos extrate-
rrestres? Porque los seres huma-
nos somos “extranjeros y pere-
grinos sobre la tierra” (Hb 11, 13) 
y aspiramos “a una patria mejor, 
la del cielo” (Hb 11, 16). 

Durante su Última Cena, 
el Señor Jesús expresó estas pala-
bras a sus Apóstoles: 

“En la casa de mi Padre hay lugar 
para todos; si no fuera así, ya lo ha-
bría dicho; ahora voy a prepararles 
ese lugar. Una vez que me haya ido 
y les haya preparado el lugar, re-
gresaré y los llevaré conmigo, para 
que puedan estar donde voy a estar 
yo” (Jn 14, 2-3).

Uno podría preguntarse: 

“Estas palabras, ¿son sólo para 
los Doce o están dirigidas tam-
bién a todos los redimidos?”. 
Jesús, al orar por sus Apóstoles, 
dijo lo siguiente: 

No te ruego solamente por ellos, 
sino también por todos los que 
creerán en mí, gracias a su palabra 
(Jn 17, 20).

Así que también nosotros 
estamos incluidos. Esto está en 
armonía con lo que dice san Pa-
blo, utilizando el lenguaje apoca-
líptico, en su primera carta a los 
tesalonicenses:

“Y esto es lo que les decimos como 
palabra del Señor: Que nosotros, 
los que estemos vivos, los que aún 
quedemos cuando venga el Señor 
no tendremos ventaja sobre los 
que han muerto. Porque cuando se 
dé la orden, cuando se oiga la voz 
del arcángel y resuene la trompeta 
divina, el Señor mismo bajará del 
cielo, y los que murieron unidos a 
Cristo resucitarán en primer lugar. 
Después nosotros, los que aún que-
demos vivos, seremos llevados so-
bre las nubes por los aires junto con 
ellos al encuentro del Señor. De este 
modo estaremos siempre con el Se-
ñor” (1Tes 4, 15-17).

Teniendo presente esto, 
podemos decir que algún día 
seremos extraterrestres, pues vi-
viremos en el Cielo, junto a nues-
tro Padre celestial, en compañía 
de los ángeles y de los santos, es 
decir, de todos los redimidos.

http://www.facebook.com/
zarazuajorgeluis
jorgeluiszarazua@hotmail.com

Revitalizar la fe católica 
sin imitar

a los evangélicos o pentecostales

Te ofrecemos 3 desafíos apostólicos para este trimestre.

I. Adopta un sacerdote
Hermano (a): La Iglesia necesita sacerdotes san-

tos. Satanás ha pedido permiso para sacudir a los pas-
tores de la Iglesia, como se hace con el trigo (cfr. Lc 22, 
31). El desafío apostólico que te proponemos es que 
adoptes y motives a otros a adoptar a un sacerdote de 
tu diócesis o un sacerdote apóstol de la Palabra con el 
compromiso de orar por él, siguiendo el estilo de Je-
sús, que le dijo a Pedro: “Yo he rogado por ti, para que 
tu fe no decaiga; y tú, una vez convertido, confirma a 
tus hermanos” (Lc 22, 32).

II. Distribuye el boletín “Iglesia y Sectas” cada 
tres meses

Estimado (a) hermano (a): La finalidad del bo-
letín “Iglesia y Sectas” que tienes en tus manos es pre-

sentar reflexiones e iniciativas pastorales que renueven 
la Iglesia; al mismo tiempo, da a conocer la Sagrada 
Escritura y fortalece la fe de los católicos. Por eso es 
importante que llegue al mayor número de personas. 
Pues bien, ¿cuántos ejemplares te comprometes a dis-
tribuir cada tres meses entre tus familiares, amigos y 
compañeros de estudio o de trabajo? 

 30
 50
 100
 Otra cantidad

III. Establece una beca a favor de una hermana 
consagrada en el Instituto Misionero Apóstoles de la 
Palabra.

Estimado (a) hermano (a): El Instituto Misione-
ro Apóstoles de la Palabra está conformado por her-
manas consagradas y aspirantes a este estado de vida. 

Gracias a Dios, el Instituto Misionero ha sido bendeci-
do con un buen número de vocaciones. ¿Cómo corres-
ponder a la misericordia de Dios que sigue llamando a 
tantas hermanas nuestras a consagrarse totalmente a Él 
viviendo los consejos evangélicos de pobreza, castidad 
y obediencia?

Tú puedes corresponder al gran amor de Dios 
buscando bienhechores que se comprometan a apor-
tar $100.00 mensuales para colaborar en la formación 
de las hermanas consagradas.

Pues bien, ¿cuántos bienhechores te comprome-
tes a conseguir este trimestre?

 1
 3
 5
 10
 Otra cantidad

Comunícate a la dirección de este boletín.

El viernes 18 de noviembre de 2011, durante su Viaje Apostólico a Benín, el San-
to Padre concedió una breve entrevista a los periodistas que le acompañaban. El P. 
Lombardi, vocero de la Santa Sede, leyó las preguntas de los periodistas. 

P. Lombardi: Mientras los africanos experimentan el debilitamiento de sus co-
munidades tradicionales, la Iglesia católica debe afrontar el éxito creciente de Igle-
sias evangélicas o pentecostales,  a veces nacidas en África, que propagan una fe 
atractiva, una gran simplificación del mensaje cristiano: insisten en las curaciones y 
mezclan sus cultos con los tradicionales. ¿Cómo se sitúa la Iglesia católica ante estas 
comunidades, agresivas con respecto a ella? Y, ¿cómo puede ser atractiva, cuando 
estas comunidades se presentan festivas, entusiastas o inculturadas?

Santo Padre: Estas comunidades son un fenómeno mundial, en todos los conti-
nentes; con modalidades diversas, están muy presentes sobre todo en Latinoamérica 
y en África. Diría que los elementos característicos son su poca institucionalidad, 
pocas instituciones, poca atención a la instrucción, un mensaje fácil, simple, com-
prensible, aparentemente concreto y además ―como usted ha dicho― una liturgia 
participativa con la expresión de los propios sentimientos, la propia cultura y tam-
bién la combinación  sincretista entre las religiones. Por una parte, todo esto asegura 
el éxito, pero implica también poca estabilidad. Sabemos también que muchos vuel-
ven a la Iglesia católica o pasan de una de estas comunidades a otra. 

Por consiguiente, no debemos imitar a estas comunidades, sino preguntarnos qué 
podemos hacer nosotros para revitalizar la fe católica. Y diría que un primer punto 
es ciertamente un mensaje sencillo, profundo, comprensible; es importante que el 
cristianismo no aparezca como un sistema difícil, europeo, que ningún otro puede 
comprender y practicar, sino como un mensaje universal de que Dios existe, que 
Dios tiene que ver con nosotros, que nos conoce y nos ama, y que la religión con-
creta suscita la colaboración y la fraternidad. Por eso es muy importante un mensaje 
sencillo y concreto. Es siempre muy importante también que la institución no sea 
sofocante; que predomine, digamos, la iniciativa de la comunidad y de la persona. 
Y, diría también, es importante una liturgia participativa, pero no sentimental: no 
debe basarse sólo en la expresión de los sentimientos, sino que se ha de caracterizar 
por la presencia del misterio en el que entramos, y por el que nos dejamos formar. 

En fin, diría que es importante no perder la universalidad en la inculturación. Yo 
preferiría hablar de interculturalidad más que de inculturación, es decir, de un en-
cuentro de culturas en la verdad común de nuestro ser humano en nuestro tiempo, 
y crecer así también en la fraternidad universal; no perder esta grandeza de la cato-
licidad, de que en todas las partes del mundo somos hermanos, somos una familia 
que se conoce y colabora con espíritu de fraternidad.
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SACERDOCIO MINISTERIAL: ¿PROFESIÓN O VOCACIÓN?

–uNA cRISIS EpOcAl-

El autor de este magnífico libro es Joseph 
Ratzinger, a quien ahora conocemos como 
Benedicto XVI. Es una lectura obligada para 
los Apóstoles de la Palabra y quienes trabajan 
en Apologética, pues les ayudara no solo en 
el dialogo con los hermanos separados, sino 
con los sacerdotes y otros católicos que afir-
man que Cristo no fundo ninguna Iglesia.  

“La Iglesia. Una comunidad siempre en ca-
mino” es una reflexión incisiva sobre algunos 
temas fundamentales para la concepción de 
la Iglesia y la vida católica: la unidad y uni-
versalidad de la Iglesia, el ministerio del papa 
al servicio de la unidad, la función del obispo 
en su diócesis y en el ejercicio más amplio de 

Cuántas veces no se oye por algunos lugares: “Yo 
quiero ser sacerdote”, “Me llama la atención 
ser sacerdote porque veo a mi párroco cómo 

es”. Estas y otras tantas frases que suelen escucharse en 
boca de muchos jóvenes deseosos de entregarse a Dios 
como hombres consagrados en el ministerio sacerdo-
tal. Sin embargo, ante esta cara que parece ser buena 
y sincera, se opone el interés de muchos que quieren 
ser sacerdotes, movidos no porque tengan la vocación 
sino por el interés y la seguridad que ésta representa.

Fuerza de la costumbre
Haciendo una encuesta no resulta difícil darse 

cuenta de la concepción que tiene la gente sobre lo 
que significa ser sacerdote. Si antes era visto como algo 
exclusivo para personas “elegidas” ahora se ve como 
un modo de vida más. Es decir, como una carrera pro-
fesional que puede asegurar la vida a un joven. Tanto 
es así que la conciencia del pueblo hace que muchos 
digan expresiones como: “Hermano, ¿la carrera de sa-
cerdote es muy larga?” “Hermano, me he dado cuenta 
que ser médico y sacerdote son las carreras más lar-
gas…” y otras tantas que demuestran que se ha vuelto 
costumbre ver a sacerdotes actuar como profesionis-
tas. Esto significa que en la Iglesia se ha infiltrado un 
desinterés por ver el sacerdocio ministerial como algo 
sagrado, como una elección de parte de Dios. Parece 
ser que la fuerza de la costumbre, se ha vuelto supre-
ma lex.

Sacerdocio como carisma
Si hay algo que no se explica en las parroquias 

con mucha claridad, es que el ser sacerdote sea un ca-
risma dentro de la Iglesia. Un carisma que engloba una 
elección primeramente de parte de Dios y una respues-
ta de parte el hombre. No se trata de que “yo haya 
decidido ser sacerdote” sino es Dios quien, en su vo-
luntad, me eligió como un instrumento suyo. “No han 
sido ustedes quienes me han elegido a mí, he sido yo 
quien los ha elegido a ustedes” (Jn 15, 16). Por lo tan-
to, así como hay carismas distintos dentro de la Iglesia 
que conforman un todo y una unidad dentro del cuer-
po místico de Cristo (1Cor 11, 28) el ser sacerdote debe 
representar un don que esté en la línea del servicio y 
no del poder.

Al respecto considero que el P. Flaviano Amatu-
lli Valente en sus últimos escritos, sobre todo el folleto 
“Cambiar o morir” hace mención de que ser sacerdote 
es un don de Dios que va en la línea del servicio y no 
del poder. Estoy completamente de acuerdo con esto. 

La experiencia, ¿qué dice? Que el pueblo ve el minis-
terio sacerdotal como ver a un psicólogo, un médico, 
un abogado, etc., a quien sólo se acude para ciertas 
circunstancias nada más.

¿Profesión?
Es un problema tremendo, es como ser aboga-

do, arquitecto o médico. Se saca para comer los fri-
jolitos y ya. Ya no se mira si el candidato es apto y 
más aún si de verdad tiene una auténtica vocación al 
sacerdocio ministerial. Cuántas veces no logré escu-
char de boca de seminaristas de distintos lugares que 
decían: “Yo cuando sea sacerdote tendré un carro de 
esta o tal marca”. Otros dicen: “cuando sea sacerdo-
te ahora si no sufriré de falta de dinero.” “No de en 
balde me quemé las pestañas tantos años de estudio”. 
Una muestra tangible de esto es cuando se ve a curas 
con carros último modelo. O bien, ser sacerdote para 
poder sacar a la propia familia de la pobreza en que 
se vive.

Otros tantos buscan la manera de estudiar otras 
carreras que puedan asegurar su futuro, desatendiendo 
a la propia parroquia y trabajando como psicólogos 
en consultorios médicos o como directores de cole-
gios, rectores de seminarios y de pilón como párrocos. 
¿Qué nos está pasando? Es triste la situación de nuestra 
Iglesia.

Vocación
Sin duda una vocación es un llamado. Un lla-

mado a realizar la propia vida en tal o cual estado de 
vida: casado (a) soltero (a) consagrado (a) sacerdote, 
etc. Pero en el caso del tema presente, ser sacerdote 
debe dejarse de ver como una profesión. Y da mucho 
qué pensar cuando hasta en periódicos de algunas dió-
cesis de cierto prestigio, se habla de sacerdocio como 
“profesión” y no como vocación. Dicho llamado 
debe ser guiado por una actitud de escucha, 
como lo hace un discípulo con su maes-
tro: “El Señor me ha dado un lengua 
de discípulo, para saber decir al abatido 
una palabra de aliento. Cada mañana 
me despierta el oído, para que escuche 
como un discípulo” (Is 50,4)

La vocación al ser sacerdote 
debe estar conducida por un lla-
mado de parte de Dios. ¿Qué 
dice la Palabra de Dios al res-
pecto? Que el elegido posee 
una misión que no debe ser 

conducida por intereses personales (1Pe 5, 1-4). Su in-
terés primario ha de ser el de consolar al pueblo de 
Dios, de conducirlo a Él. Pero, ¿cómo logrará realizar-
lo el consagrado? Solamente poniéndose a la escucha, 
prestando atención al maestro, como lo hace el discí-
pulo que está atento a lo que sale de la boca de Dios 
que representa la luz de los pueblos (Is 51, 4b). Por ello 
es de suma importancia que quien quiera ser sacerdote 
tenga claro lo que desea en la vida. Pues es Dios quien 
escoge y el hombre quien responde.

Joven, si en verdad sientes el deseo de llegar a 
ser sacerdote, no te dejes deslumbrar por lo que te pue-
da ofrecer humanamente el ministerio ordenado. Deja 
que las cosas sean conducidas por Dios. La Iglesia está 
cansada de tener pastores que se acomodan y se niegan 
a arriesgar el propio pellejo por el pastoreo de almas. 
Ser pastor de almas implica desgastar la propia vida, la 
salud y el bienestar personal. Sin embargo, entenderás 
con el tiempo que nunca se ha escuchado decir que un 
pastor de almas se haya muerto por hambre.

La experiencia lo dice todo, el obrero merece 
su salario (Mt 10, 9-10), y el pueblo estará siempre 
dispuesto a darte lo necesario si te metes en lo tuyo, en 
la misión y en la evangelización. Verás que ser sacerdo-
te no basta. Se necesita tener sacerdotes santos, pues 
un buen pastor, santifica un pueblo entero y lo sabrá 
guiar con rectitud. Pero un mal sacerdote será piedra 
de tropiezo para muchos si nunca entendió que su mi-
nisterio debe ser conducto de su santificación propia y 
del pueblo que Dios le ha encomendado.

Atte. Su amigo y hermano en Cristo
Hno. Emmanuelle Cueto Ramos, fmap

su responsabilidad pastoral, el ministerio del sacerdote en la direc-
ción de una espiritualidad personal y eclesial más viva, el papel del 
laico llamado a una mayor responsabilidad y fuerza de testimonio. 

Esta es una de las obras más significativas del papa Benedicto 
XVI. Pero la actualidad de su exposición radica no tanto en su au-
tor como en la continua vigencia y discusión sobre los temas que 
la obra desarrolla: la función del papado y la colegialidad de los 
obispos, el deber de la unidad, o la visión que se tiene de la Iglesia 
en el mundo.

Qué leer
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FRATERNIDAD MISIONERA
“APÓSTOLES DE LA PALABRA”

Renato Leduc 231, Col. Toriello Guerra, Del. Tlalpan,
Tel. (01 55) 56 65 53 79 México, D.F.

CURSO INTERNACIONAL
DE BIBLIA Y DE APOLOGÉTICA

Para ser discípulos y misioneros de Jesucristo

LUGAR:
Prolongación Gorostiza, Lt. 1 Mz. 6, Col. Mesa 
del Capulín Del. Tláhuac C.P. 13000 Tel. 00 52 55 
31837495, México, D.F.

FECHA:
Curso de Biblia: 02 al 13 de julio de 2012.
Curso de Apologética: 16 al 27 de julio de 2012.

DIRIGIDO A:
Sacerdotes, religiosos(as), seminaristas, catequistas y 
laicos comprometidos.

Costo por cada curso: US 250.00
Costo por los dos cursos: US 450.00
Promoción especial a partir de tres personas.

INCLUYE:
- Hospedaje
- Alimentación
- 50 % Descuento en material didáctico
- Paseo a Basílica de Nuestra Señora de Guadalupe 
(sábados y domingos libres).
- Los sacerdotes podrán concelebrar en la Basílica de 
Guadalupe.

TRAER:
- Biblia - Liturgia de las horas - Sacerdotes traer alba, 
estola y síngulo.

INFORMES:
Seminario de Teología “Apóstoles de la Palabra” 
México, D.F.

Teléfono de información:
Desde cualquier parte de México: (01 55) 56 65 53 79
Desde el extranjero: (00 52) 55 56 65 53 79

APOLOGÉTICA AL ALCANCE DE TODOS
Aprendiendo a dialogar con las sectas$30.00
Catolicismo y Protestantismo $60.00
Diálogo con los protestantes $70.00       
Folleto miniatura # 1-7 (C/U) $1.00
La Santa Muerte $30.00
Minidiálogo con los protestantes $3.00
No al aborto $1.50
Soy católico $12.00
Triptico De Apologetica # 1-6 (C/U) $1.00

APOLOGÉTICA. REFLEXIONES PASTORALES
¡Alerta! La Iglesia se desmorona $30.00
¡Animo! Yo estoy con ustedes $30.00    
¡Adelante! les enviaré mi Espíritu $30.00
Adventistas del 7o. día $30.00
Cambiar o morir $15.00
Charlas de sobremesa entre curas $30.00
Comunidades “Palabra y Vida” $15.00
Documento De Aparecida -Extracto- $20.00
Hacia un nuevo modelo de Iglesia $60.00
Inculturar la Iglesia $70.00
La Iglesia ante la historia $80.00
La Iglesia y las sectas ¿Pesadilla o reto? $80.00
La Nueva Evangelización y las sectas $30.00           
Listos para la Gran Misión $15.00
Sueños Descabellados $15.00

PASTORAL BÍBLICA
Aprender la Biblia jugando $25.00
Diccionario bíblico $50.00
Curso bíblico para niños $12.00
Historia de la salvación (curso bíblico básico) $30.00
Historia de la salvación (curso bíblico popular) $20.00
Mi tesoro de espiritualidad bíblica $15.00
Oración de la noche con Biblia $5.00
Palabra de Vida $30.00
Tablas de juegos bíblicos $10.00

CATEQUESIS
Catecismo bíblico para dultos $15.00
Catecismo popular de Primera Comunión $10.00
Hijos de Dios y herederos de la Gloria $15.00
Pan de Vida $35.00
Signos bautismales $15.00
Triptico para la Confesión (Niños) $1.00
Triptico para la Confesión (Adultos) $1.00
Triptico para la Confesión (Dibujos) $1.00
Un pacto de amor $20.00
Ven, Espíritu Santo $40.00

ESPIRITUALIDAD
Como planear la propia vida espiritual $15.00
Chispas de espiritualidad $60.00
El pájaro herido $20.00
Evangelizar, la más noble aventura $30.00
Orar con los salmos $30.00
Oremos con la Biblia $20.00
Siguiendo las huellas de Cristo $30.00
Sufrir con Cristo $30.00

RELIGIOSIDAD POPULAR
Cantoral del pueblo de Dios $60.00
El Santo Rosario $20.00
Los apóstoles cantan $5.00
Liturgia. Nuestra participación litúrgica $20.00
Mis XV años $30.00
Novenario de difuntos $35.00
Posadas bíblicas $15.00
Religiosidad popular $15.00
Quince minutos con Jesús sacramentado $10.00

DVD’S APOLOGETICA Y OTROS
Documento de Aparecida $40.00
DVD 3 en 1 (caja de plástico) $60.00
DVD 3 en 1 (caja de cartón) $30.00
La fiesta de los santos $40.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 1 $40.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 2 $40.00
La Iglesia Católica y las sectas Vol. 3 $40.00
Listos para la Gran Misión (caja de plástico) $60.00
Listos Para La Gran Misión (caja de cartón) $30.00
Un apóstol de la Palabra de Dios $40.00
 
DISCOS COMPACTOS
Alabando al Señor con salmos $30.00
Ando on mi Cristo $30.00
Amo tu Palabra $30.00
Alábale al Señor $30.00
Cantos de navidad $30.00
Catolico defiende tu fe $30.00
Confía en el Señor $30.00
Católicos, vuelvan a casa $30.00
Enséñame a amar $30.00
Eres importante $30.00
El semabrador $30.00
El Santo Rosario juvenil y bíiblico $30.00
Gracias Señor $30.00
Grande es tu amor $30.00
Iglesia y sectas $30.00
La ley del amor $30.00
La mies es mucha $30.00
La Misa de la unidad $30.00
María fue coronada $30.00
Me enamoré $30.00
Me encontraste Señor $30.00
Mi alegría y mi gozo $30.00
Mi orgullo es ser católico $30.00
Mis alas $30.00
Mi fuente de inspiración $30.00
Mi gran amor $30.00
Mirando al cielo $30.00
Mi tesoro es Jesús $30.00
No me dejes, Señor $30.00
No existí $30.00
Nuestro maestro $30.00
Palabra de Vida $30.00
Por amor a Cristo $30.00
Por eso soy feliz $30.00
Pregoneros del Evangelio $30.00
Porque eres bueno $30.00
Por una vida más digna $30.00
Sal y pimienta $30.00
Siempre a tu lado $30.00
Testigos de Cristo $30.00
Tómame Señor $30.00
Tu amor me salvó $30.00
Un canto para ti $30.00
Una sola Iglesia $30.00
Un solo rebaño $30.00
Ven a mí $30.00

DISCOS ECONÓMICOS
Aprendiendo a dialogar $20.00
Canta y defiende tu fe $20.00
Documento de Aparecida $20.00
Hacia un nuevo modelo de Iglesia $20.00
Historia de la Salvación (Curso en mp3) $20.00
Iglesia y sectas $20.00
La Iglesia Catolica y las sectas (curso en mp3) $20.00
La respuesta está en las Escrituras $20.00
Listos para la Gran Msión $20.00
Todos con la Biblia $20.00
Un Apóstol de la Palabra de Dios $20.00
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El Padre George
responde

1. ¿Existe una sola religión verdadera?
Si. Puesto que existe un solo Dios, es ló-

gico que exista una sola religión verdadera. En 
efecto, existe un solo Dios que se ha revelado al 
pueblo de Israel por medio de los profetas (An-
tiguo Testamento) y que se nos ha manifestado 
plenamente en Cristo (Nuevo Testamento).

Muchas veces y de muchas maneras habló Dios an-
tiguamente a nuestros antepasados por medio de 
los profetas, ahora en este momento final nos ha 
hablado por medio del Hijo, a quien constituyó 
heredero de todas las cosas y por quién hizo también el 
universo (Hb 1, 1-2).

En Él, Dios ha establecido una Alianza nueva 
y eterna (cfr. Jer 31, 31ss; Lc 22, 20). Pues bien, Je-
sús estableció su Iglesia hace casi dos mil años (Mt 
16, 18), encomendándole el anuncio del Evangelio 
hasta los últimos confines de la tierra (Mc 16, 15; 
Mt 28, 18-20; Hch 1, 8) y constituyéndola como 
columna y fundamento de la verdad (1Tim 3, 15):

Te escribo esto con la esperanza de visitarte pronto, pero, 
por si tardo, quiero que sepas cómo hay que comportar-
se en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, 
columna y fundamento de la verdad (1Tim 3, 14-15).

Esta Iglesia es la Iglesia católica, pues es la úni-
ca que viene desde el tiempo de Cristo y los Após-
toles. Los demás grupos cristianos surgieron mucho 
tiempo después, especialmente desde el siglo XVI, 
a raíz de la Reforma protestante. Los testigos de Je-
hová, por ejemplo, surgieron muy tardíamente, a 
finales del siglo XIX.

La Iglesia católica respeta y dialoga con las 
comunidades eclesiales que surgieron desde la Re-
forma luterana (diálogo ecuménico) y con las gran-
des religiones mundiales (diálogo interreligioso), 
pues ve en ellas la búsqueda incesante de Dios que 
hacen los seres humanos (cfr. Hch 17, 26-28), pero 
está plenamente consciente de que en ella y a través 
de ella Dios ha querido venir al encuentro del hom-
bre (Jn 1, 14; Col 1, 24-27; Col 2, 19) para ofrecerle 
la salvación y la plenitud de la verdad. 

2. ¿Por qué hay tantos grupos religiosos que afir-
man ser cristianos?

Porque creen en Cristo y consideran a la Bi-
blia como libro sagrado y regla de fe. Además, con-
servan algunos elementos importantes de la Iglesia 
de Cristo como el bautismo y lo que denominan 
la Cena del Señor. Sin embargo, conviene recordar 
estas palabras de san Paciano, obispo de Barcelona: 
“Cristiano es mi nombre, católico es mi apellido” 
para entender que los cristianos auténticos somos 
los católicos, pues pertenecemos a la única Iglesia 
fundada por Jesús.

3. ¿Qué distingue a los cristianos verdaderos?
1. Están en la Iglesia que fundó Cristo perso-

nalmente (Mt 16, 18), constituida por Jesús como 
columna y fundamento de la verdad (1Tim 3, 15).

2. Aman la Palabra de Dios contenida en la 
Sagrada Escritura (2Tim 3, 14-17) y en la Sagrada 
Tradición (2Tim 2, 2; 2Tes 2, 15), interpretada au-

ténticamente por San Pedro y los Once (Hch 2, 14) 
y sus sucesores, el Obispo de Roma, sucesor de Pe-
dro, y los Obispos, sucesores de los Apóstoles (2Pe 
1, 20; 2Pe 3, 15-17).

3. Honran el nombre de Dios, que en el An-
tiguo Testamento es YHWH (Ex 3, 14-15). Los ex-
pertos afirman que la pronunciación más exacta de 
estas letras sagradas es Yahvé. Sin embargo, los discí-
pulos de Cristo aprendimos de Jesús, nuestro único 
maestro, que el nombre de Dios es Padre, Hijo y 
Espíritu Santo (Mt 28, 18-19; 2Cor 13, 13). Por eso 
iniciamos todos nuestros actos litúrgicos y nuestra 
oración personal con este bello nombre que durará 
para siempre.

Vayan y hagan discípulos a todos los pueblos y bautí-
cenlos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo (Mt 28, 19). 

La gracia de Jesucristo, el Señor, el amor de Dios y la co-
munión del Espíritu Santo, estén con todos ustedes (2Cor 
13, 13). 

4. ¿Cómo puede usted identificar a los cristianos 
verdaderos?

1. Los cristianos verdaderos predican el Reino 
de Dios. La Iglesia católica lo ha hecho desde hace 
dos mil años, por eso está extendida por todos los 
países de la tierra, utilizando los más variados méto-
dos y llegando a configurar la civilización occiden-
tal, con sus más grandiosas instituciones, entre las 
que destacan hospitales, asilos, orfanatos y universi-
dades. Una aclaración pertinente: predicar el Reino 
de Dios no se puede reducir a ir de casa en casa para 
distribuir revistas y libros y hablar de un hipotético 
paraíso en la tierra.

2. Los discípulos de Jesús no son parte de este 
mundo, pero están conscientes de haber sido envia-
dos al mundo, para que el mundo crea (Jn 17, 1-26). 
Por eso se involucran en todas las actividades que 
hacen presente el Reino de Dios entre nosotros (Mt 
25, 31-46), pues están llamados a compartir “los go-
zos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de 
los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los 
pobres y de cuantos sufren” (Cfr. Gaudium et spes, 
1). Por eso intervienen en la política, la educación, 
la economía, los medios de comunicación, la litera-
tura, etc.

Yo los he enviado al mundo, como tú me enviaste a mí 
(Jn 17, 18). 

“Señor, ¿cuándo te vimos ham-
briento o sediento, cuándo 
fuiste un extraño o 
estuviste desnudo, en-

fermo o en la cárcel, y no te socorrimos?”. Y él les 
responderá: “Les aseguró que cuando dejaron de ha-
cerlo con uno de estos pequeños, dejaron de hacerlo 
conmigo” (Mt 25, 44-45).  

5. ¿Cuál es la marca distintiva del cristianis-
mo verdadero? 

Los cristianos verdaderos se tienen un 
amor fuera de lo común. Los discípulos de Cris-
to estamos llamados a amar a nuestro prójimo 
como a nosotros mismos (Mt 22, 39; Gal 5, 14); 
más aún, estamos llamados a amarnos los unos 

a los otros como Jesús nos ha amado (Jn 13, 34). 

Por el amor que se tengan los unos a los otros reconoce-
rán todos que son discípulos míos (Jn 13, 35). 

En la Iglesia católica tratamos de vivir en el 
amor cada día, en la convivencia diaria, en nues-
tros hogares, en los hospitales, escuelas, universi-
dades, asilos, orfanatos y en tantas instituciones de 
ayuda humanitaria suscitadas por los discípulos de 
Cristo. ¿Quién no recuerda a este respecto la labor 
incansable de tantas religiosas y tantos sacerdotes y 
laicos que atienden a los más pobres entre los po-
bres? ¿Quién no recuerda, por ejemplo, la labor de 
Madre Teresa de Calcuta y sus Misioneras de la Ca-
ridad, por citar sólo un ejemplo reciente? 

Hermanos, si uno dice que tiene fe, pero no viene con 
obras, ¿de qué le sirve? ¿Acaso lo salvará esa fe? Si un 
hermano o una hermana no tienen con qué vestirse ni 
qué comer, y ustedes les dicen: «Que les vaya bien, ca-
liéntense y aliméntense», sin darles lo necesario para el 
cuerpo, ¿de qué les sirve eso? Lo mismo ocurre con la 
fe: si no produce obras, es que está muerta. Y sería fácil 
decirle a uno: «Tú tienes fe, pero yo tengo obras. Mués-
trame tu fe sin obras, y yo te mostraré mi fe a través de 
las obras» (Stgo 2, 14-18).

Así pues, la Iglesia católica es la única Iglesia 
fundada por Cristo. Es, por tanto, la única religión 
verdadera, puesto que es la plenitud de Cristo (Cfr. 
Ef 1, 23). 

Todo lo ha puesto Dios bajo los pies de Cristo, constitu-
yéndolo cabeza suprema de la Iglesia, que es su cuerpo, 
y, por lo mismo, plenitud del que llena totalmente el Uni-
verso (Ef 1, 22-23).

Para tener un acerca-
miento a la Iglesia católica 
y conocer lo que ha hecho 
a lo largo de los siglos, 
recomendamos este 
video de sólo dos 
minutos de dura-
ción, disponible 
en http://www.
youtube.com/
watch?v=esow-
iiQ6AI

¿Cómo saber cuál 
es la religión
verdadera?

Con este artículo queremos orientar a los católicos y establecer un diálogo con los 
testigos de Jehová, que trataron esta temática en La Atalaya del 1 de agosto de 

2011. Si conoces a alguien que sea testigo de Jehová, no olvides compartirle este 
artículo.

Por el P. Jorge Luis Zarazúa Campa, fmap
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desafÍos pastoraLes deL 
CuLto a La santa Muerte
Este fenómeno, a simple vista marginal, está poniendo en jaque y cuestionando 
profundamente nuestra actividad evangelizadora.

¿Qué estamos haciendo mal en la transmisión de la fe?, es una pregunta 
que debemos plantearnos al constatar que muchos católicos que han asistido a la 
catequesis en nuestras parroquias están optando por este extraño culto.

¿Qué temas hemos omitido en nuestra predicación?, es otra pregunta per-
tinente que los agentes de pastoral debemos plantearnos.

Queremos iniciar una nueva sección para reflexionar sobre los desafíos pas-
torales de este extraño culto, que puede ayudarnos a tener ideas claras al respecto 
para exponerlas en nuestra predicación y en nuestra catequesis.

I. Pensamiento mágico y pensamiento religioso.
Son dos maneras de situarse ante lo sagrado. El que tiene pensamiento má-

gico dice: “Existe lo sagrado y yo puedo manipularlo mediante palabras y rituales 
para que esté a mi disposición”.

El que tiene pensamiento religioso dice: “Existe lo sagrado, pero no como 
algo impersonal. Es decir, existe Dios, que ha creado todo cuanto existe y que 
me ha creado a su imagen y semejanza. Y yo me pongo a su disposición, como 
el pequeño Samuel: “Habla, Señor, que tu siervo escucha” (1Sam 3,9); como la 
Santísima Virgen María en el momento de la Anunciación: “Yo soy la servidora del 
Señor; hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38).

Es la actitud del Señor Jesús en Getsemaní: “Padre, si es posible, aparta de mí 
este cáliz; pero que no se haga lo que yo quiero, sino lo que quieres tú” (Lc 22,42). 

Como puede notarse fácilmente, son dos actitudes muy distintas entre sí. 
El pensamiento mágico pretende obligar a Dios, a la Santísima Virgen María o a 
los santos a cumplir los propios caprichos y a satisfacer las propias expectativas, sin 
preguntarse nunca cuál es la voluntad de Dios. 

Ejemplos clásicos son, por ejemplo, colocar de cabeza la estatua de san 
Antonio de Padua como una forma de obligar a san Antonio a cumplir los propios 
antojos. Otra consiste en la difusión de la así llamada Cadena de san Judas Tadeo, 
cuyo único requisito es hacer determinado número de copias fotostáticas para dis-
tribuirlas en nueve iglesias distintas. Si se cumple este requisito, la persona se verá 
favorecida; si no lo hace, se verá en serios problemas y desastres.

II. Conjuro y oración.
Estas dos actitudes están muy relacionadas con lo que acabamos de exponer.
El conjuro es propio de alguien que tiene pensamiento mágico. Consiste en 

repetir mecánicamente fórmulas a las que llaman erróneamente oraciones, mien-
tras se realiza determinados gestos: persignarse apresuradamente, encender una 
veladora, realizar limpias, frotar imágenes, expulsar humo de cigarrillo o puro por 
la boca, etc. 

Cuando se hace una novena pretendiendo obligar a Dios a cumplir los 
propios caprichos, se está pronunciando un conjuro, no se está haciendo oración.

La oración es propia de quien tiene pensamiento religioso. Es un diálogo 
confiado con nuestro Padre celestial para alabarlo, glorificarle y bendecirle y pedir-
le lo que necesitamos, sabiendo que Él conoce perfectamente lo que nos conviene.  

Ejemplo de conjuro
He aquí un conjuro disponible en internet. 
«Escribe en una hoja de papel de pergamino cuadrada – con tinta de sangre 

del Dragón a ser posible – tus propósitos y deseos para el año 2012. La tinta de 
sangre de Dragón suele emplearse en conjuros que invocan a la fuerza y el poder. 
Sobre el papel hay que esparcir un poco de hierba de San Juan seca. Esta hierba es 
especialmente útil en conjuros para eliminar interferencias a nuestros planes de viaje.

A continuación enrolla la hoja de papel sobre sí misma y asegúrala con un 
lazo rojo.

Entonces vierte sobre una vela blanca sin usar aceite de bergamota al tiempo 
que debes enunciar los propósitos para el nuevo año de viva voz y con convicción.

Luego enciende la vela y con sus llamas prendes el pergamino enrollado 
donde figuran escritos tus deseos para el nuevo año.

Evita accidentes, pues el aceite y el pergamino son muy inflamables. Para 
terminar debes introducir todo dentro de una olla de hierro y recitar tres veces el 
siguiente conjuro:

“¡Mis palabras están escritas en las llamas para el nuevo año que llega! ¡Oh, 
Fuego, cumple tú lo escrito, mantén las promesas!”».

Ejemplo de oración
«Padre: me pongo en tus manos. Haz de mí lo que quieras. Por todo lo 

que hagas de mí te lo agradezco. Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo, con tal 
que tu voluntad se cumpla en mí y en todas las criaturas. No deseo nada más, Dios 
mío. Pongo mi vida en tus manos. Te la doy, Dios mío, con todo el amor de mi 
corazón, porque te amo y porque para mí, amarte es darme, entregarme en tus 
manos enteramente, sin reservas, con una confianza absoluta, porque tú eres mi 
Padre» (Carlos de Foucauld).

Santo Padre:
Con enorme alegría nos enteramos de su visi-

ta a nuestro país. Ahora que ha llegado el momento 
de recibirlo, deseamos garantizarle nuestra filial de-
voción. Reconocemos en Usted al Vicario de Cristo, 
Sucesor de Pedro y cabeza visible del Cuerpo Mís-
tico de Cristo. Su presencia entre nosotros es, ante 
todo, un acontecimiento de fe, que deseamos vivir 
con alegría y esperanza.

México tiene entre sus raíces una honda iden-
tidad católica, fraguada por testimonios de santidad 
y por persecuciones. A los católicos mexicanos nos 
caracteriza un fuerte amor por la Eucaristía, por el 
sacerdocio, por el Romano Pontífice y, por supuesto, 
por Santa María de Guadalupe. La cercanía afectiva 
que percibimos de parte del beato Juan Pablo II le-
vantó un enorme entusiasmo por el Sucesor de Pe-
dro. Ahora le toca a Usted recibir ese mismo cariño.

En su magisterio, ha insistido en que concen-
tremos nuestra mirada en Cristo, el Salvador. Nues-
tros pueblos se han acostumbrado, en particular, al 
rostro dolorido de Jesús crucificado. Encuentran en 
él una respuesta misteriosa pero eficaz a las pregun-
tas sobre el propio sufrimiento, tantas veces marca-
do también por el derramamiento de sangre. En la 
historia más reciente, esto ha adquirido un rostro 
particularmente dramático. Nos urge una palabra 
que, con la sabiduría del Evangelio, proclame a Cris-
to Resucitado como portador de la auténtica paz 
que reconcilia a los hombres, en la vía de la conver-
sión y la justicia.

En su análisis de la cultura contemporánea, 
ha identificado el virus del relativismo y del secula-
rismo, que renuncia a la verdad objetiva y destierra 
a Dios de su creación. Nuestro país no está exento 
de ello. En varios ámbitos se quiere confinar la sa-
biduría de la fe al silencio. Existe, sin embargo, una 
creciente conciencia del deber que tienen los fieles, 
particularmente los laicos, de ser testigos de los va-
lores humanos y cristianos en el mundo. Esperamos 
que en la perspectiva espiritual de su enseñanza, 
podamos reconocer la vigencia e incluso urgencia 
de la fe como portadora de sentido para una so-
ciedad confundida y desesperanzada, y nos ayude 
a superar, desde la congruencia vital y el cultivo del 
espíritu, la ruptura entre fe y cultura y la corrupción 
generalizada.

Nuestro país está constituido, 
todavía, por una mayoría de jóvenes. 
Existe entre nosotros un gran amor a 
la vida, y un espontáneo reconoci-
miento de la institución familiar. Sin 
embargo, ciertas ideologías han veni-
do minando las bases de la sociedad. 
Un pragmatismo hedonista e indi-
vidualista se ha filtrado en todos los 
ambientes, incluso en los religiosos, 
invirtiendo los valores y desatendien-

¡Bienvenido!

do la auténtica dignidad huma-
na. La gozosa certeza de la fe y 
la vocación al amor pleno que 
proclama el creyente en Cristo, 
de lo que usted nos dará ejem-
plo, nos ayudarán a reconocer la 
profundidad de la existencia y la 
inderogable responsabilidad que 
tenemos en ella.

En las comunidades cris-
tianas, el compromiso abnegado 
y fiel de muchos ministros orde-
nados se ha visto eclipsado por 
la triste noticia de casos escanda-
losos e inaceptables. Ayúdenos a 
recordar, sobre todo a los candi-
datos al sacerdocio, la belleza de 
una consagración al servicio de 
los hermanos, y el peculiar deber 
que tenemos de buscar la santi-
dad propia y de los hermanos 
que tenemos a nuestro lado con 
seriedad y esmero.

Sabemos que, con su pre-
sencia entre nosotros, desea 
abrazar a toda América Latina. 
Y aunque no faltará quien inten-
te manipular el significado de su 
viaje, nuestro principal anhelo es 
que nos confirme en la fe. Con 
nuestros hermanos latinoameri-
canos, incluyendo los que se en-
cuentran en los Estados Unidos, 
no queremos renunciar a ser el 
continente de la esperanza. Y 
como el futuro se siembra con la 
acción concreta del presente, en 
estos días nos nutriremos con la 
bendición singular de su palabra 
y ejemplo. Gracias por estar en-
tre nosotros.

Su Santidad:
¡Bienvenido a México!

 
P. Julián Arturo López Amozurrutia


